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A mi familia,
por toda su ilusión.




Andreas terminó de estampar la última firma y sacudió los dedos, agarrotados por horas de incansable escritura. Había redactado doce documentos destinados a una mezcolanza de individuos, con instrucciones precisas sobre lo que se avecinaba y lo que se esperaba de ellos. Algunos terminarían en Arcania, otros en Porterris y la mayoría en lo que quedaba en pie de Ciudad Gloria. Eran cartas con un mensaje que vaticinaba el cambio; cartas que, de ser leídas por los ojos inadecuados, producirían muertes, la suya incluida.


Selló todas ellas y las guardó en un recoveco secreto de su escritorio. Miró el reloj de pared y se sirvió una copa de brandi afrutado, a la espera de que Afael Lumient, mayordomo del Gobierno de la República, hiciera su aparición en el sótano de la taberna Las Tres Espigas.


—Llegas tarde, primo —dijo a modo de saludo al verlo entrar.


—Lo sé. Lo siento. Estos días el Gobierno anda ajetreado. Cada vez me resulta más difícil encontrar tiempo para hacer casi cualquier cosa que no sea servirlo.


Andreas se levantó, se aproximó a Afael, con quien guardaba un lejano parentesco, y le abrazó. Un gesto tenso y obligado.


—¿Querrías tomar alguna cosa?


—¿Eso que huelo es brandi?


—Sureño. Nos lo envían nuestros aliados de Ciudad Gloria como muestra de lealtad y respeto. Imagino que también lo hacen como forma de recordarnos los favores que les debemos. ¿Gustas?


—Jamás se me ocurriría rechazar un brandi sureño, primo.


Bajo la sonrisa de Lumient, un hombre de aspecto lánguido y juvenil, se ocultaba un miedo voraz a su primo Andreas y, por extensión, a todo hombre y mujer cuyo apellido fuera Lumiere. Andreas era consciente de ello y, como buen embaucador, lo utilizaba.


Tomaron asiento lado a lado, brindaron como era tradición y bebieron en silencio.


—¿Y qué ajetrea tanto al Gobierno?


Era la tónica habitual de esos encuentros. Afael hacía su aparición en aquel húmedo lugar, bebía un licor inasequible para la gran mayoría de las personas y pagaba el precio de su apellido en información confidencial y privilegiada sobre los más diversos ámbitos de la política nacional.


—Están preocupados por las elecciones en el oeste —dijo—. Ninguno de ellos desea que Deian Wellington se convierta en gobernador, algo que, por otro lado, y según todos los indicios, terminará sucediendo.


—Las urnas se abren mañana y, como bien has dicho, todo indica que el señor Wellington conseguirá hacerse con una cómoda victoria. ¿Qué les preocupa?


Afael se acarició la barba, reflexivo.


—Conocen a ese hombre, eso es todo. El competente de Asuntos Militares le describe como un asesino. Dice que, de no haber sido por la injerencia de Aleyn en el asalto a Cienaguas, la ciudad habría pagado un alto coste. Además, está todo el asunto de los Lascanter.


—¿Están cabreados porque condenó a su hijo Brendam por crímenes contra el decoro sexual? En su defensa diré que el delito existía.


—No solo eso. Creen que estuvo detrás del asesinato del mayor de sus hijos: Ian Lascanter. Al parecer le asaltaron en el Corredor de Monyúa cuando transportaba una gran cantidad de piezas de oro.


—Piezas de oro con las que pensaba comprar unas elecciones.


Afael enarcó las cejas, sorprendido de que Andreas estuviera al tanto de los pormenores de lo sucedido. Pero, al ver la seriedad dibujada en su semblante, decidió obviar aquel detalle.


—De eso no se habla. Solo del asesinato. Ya sabes que los Lascanter son unos de los mayores benefactores del presidente Sans. El Gobierno no puede perder su apoyo, así que harán todo lo posible para satisfacer sus demandas.


—Lo que se traduce en…


—Investigarán lo ocurrido. Buscarán pruebas que relacionen el asesinato con el señor Wellington y, cuando las encuentren, le atacarán hasta dejarle sin nada.


Andreas sonrió ante las intenciones del presidente. El hecho de abrir una investigación por asesinato contra quien se convertiría, casi con toda seguridad, en el próximo gobernador de uno de los estados más poderosos de Ylandra, con el único propósito de complacer a los Lascanter, daba buena cuenta del escaso poder político que él y su Gobierno ostentaban. Por otro lado, todo ello dejaría de importar en cuestión de días.


—¿Es cierto lo que dicen? ¿Wellington está implicado en el asesinato de Ian Lascanter? —preguntó Afael.


—No hagas preguntas absurdas.


Afael suspiró, aliviado.


—Me alegra saber que no. Qué sería de la democracia si…


—Yo no he dicho que no sea así, primo —le corrigió Andreas—. Lo que te he dicho es que no hagas preguntas absurdas. Porque, créeme, preguntar si un aspirante a gobernador está implicado en el asesinato de un rico empresario es una completa estupidez. Así que no lo hagas. Nuestra familia ha sobrevivido siglos evitando hacer ese tipo de preguntas. —Afael, avergonzado, agachó la cabeza—. Dejando de lado a Deian Wellington, ¿qué más preocupa a nuestro Gobierno?


—El norte y La Escuela, por supuesto —respondió tras un denso suspiro—. No pueden hacer gran cosa, dado que son asuntos territoriales, pero están tratando de mediar para evitar que el conflicto del valle de Caldaso derive en una guerra.


—Les deseo buena suerte. ¿Algo más?


Afael apuró su copa, apoyó el mentón sobre los nudillos y negó.


—Asuntos rutinarios. Nada especial.


—Bien. —Andreas se puso en pie y, cuando su primo quiso imitarlo, le indicó que se detuviera—. Aún no hemos terminado.


Caminó escuchando el crujir de los tablones de madera enmohecida hasta la estantería del fondo y agarró el asa de un maletín de piel que reposaba sobre uno de los anaqueles. Con sumo cuidado, lo apoyó en el escritorio y lo abrió ante la atenta mirada de Afael. Dentro, protegido por almohadones de plumas, había un portentoso reloj de arena, con una estructura de oro y piedras preciosas engastadas en las aristas. El material granulado que habría de decantarse de una a otra cápsula era rojizo y sangriento. Si uno lo miraba el tiempo suficiente podía verlo convertido en líquido, aunque no actuara como tal.


—¿Qué es esto?


—Un obsequio.


—¿Eso que tiene incrustado son rubíes, zafiros y…?


—Esmeraldas y diamantes, sí.


—Debe de costar una fortuna. ¿Por qué me lo regalas, primo? —preguntó, sospechando que aquel presente ocultaba ciertas condiciones.


Andreas cerró el maletín con el mismo cuidado con que lo había abierto, lo levantó y lo posó en las rodillas de Afael. Se sirvió una nueva copa antes de volver a sentarse. Fingía tranquilidad y sosiego, pero en realidad estaba nervioso. Miró a su pariente, casi auscultando sus emociones. Este, al sentirse evaluado, tragó saliva.


—No es para ti, Afael —dijo—. Es para el Gobierno. Quiero que lo dejes en la sala del Consejo de Competentes. Quiero que, la próxima vez que se reúnan los siete, le des la vuelta y te asegures de que nadie sale ni entra de la sala hasta que toda la arena haya caído.


Afael acarició la piel del maletín y, como impulsado por un espasmo, apartó la mano. Apretó las mandíbulas antes de enfrentarse a la mirada de Andreas.


—¿Qué ocurrirá cuando toda la arena haya caído?


—El tiempo de cuantos estén en la sala habrá llegado a su fin.


—Quieres decir que…


—¿Acaso es necesario expresarlo? —preguntó Andreas.


Se percibía un deje de enojo en su voz. Afael empezó a temblar y, aún peor, a dudar. Andreas podía comprenderlo. Los Lumiere y los Lumient eran dos caras de una misma familia. Ambos habían rendido pleitesía a la dinastía Bragdamel desde el comienzo de sus reinados, pero la forma en la que se materializara la lealtad de unos y otros apenas se parecía. Los Lumiere, una vez desaparecida la monarquía, habían sido designados como los protectores y asesores de los príncipes herederos y entrenados, generación tras generación, para cumplir con su deber, por cruel, pesado o letal que este fuera. Los Lumient, sin embargo, se habían afanado por recuperar el lugar de sirvientes que, desde que Jeremy Bragdamel fuera coronado, aun antes de la fundación de La Escuela, habían ostentado. Desde que la república se estableciera como el principal gobierno legítimo de Ylandra, los Lumient habían recuperado su posición, aunque, en lugar de servir a un rey, servían a un presidente, al tiempo que, en la sombra, continuaban sirviendo a ese mismo rey.


Pudiera ser que el hombre más cercano a un presidente fuera su mayordomo. Pudiera ser que la relación entre ambos fuera tan buena que la amistad anidara en sus corazones. Pudiera ser que un Lumient olvidara el pacto sempiterno realizado por sus antepasados. La labor de Andreas era conseguir que ninguna de esas posibilidades arruinara sus planes.


—¿Por qué quieres hacerles eso? —preguntó Afael.


Andreas miró de arriba abajo a su primo, despreciándole con un gesto indolente.


—Porque hice un juramento, igual que tú.


—¿Sabes lo que sucederá con esta tierra si todo el Gobierno desaparece de la noche a la mañana? —La ira asomaba en cada palabra de Afael—. Los buitres se lanzarán a por las sobras como si de carroña se tratase. Habrá guerras, habrá…


—Se generará la situación perfecta para que todo el mundo entienda que la república, tal y como la conocemos, es un absoluto fracaso —interrumpió Andreas—. Y no es cosa tuya pensar en eso.


—Por supuesto que lo es. Seré el responsable de…


—No, no lo serás. Solo serás un instrumento. Tal y como lo has sido hasta ahora.


Afael agachó la cabeza y escondió sus miedos y vergüenzas entre las manos. Andreas se compadeció de él y, como gesto de cercanía, le apoyó una mano en el hombro.


—Sé que no será fácil. Pero también sé que lo harás. Este es el momento para el que nuestras familias nos entrenaron. Ahora toca cumplir. —Andreas sintió que sus palabras hundían aún más el ánimo de Afael y casi con regocijo, añadió—: Y otra cosa más, deberás estar presente en la sala cuando el último gránulo se precipite.


Afael se irguió, antes de clavarle una mirada de terror. Fue a decir algo, pero las palabras fueron mutiladas por la evocación de unas terribles consecuencias. Suspiró al bajar la cabeza y dejó que una lágrima se precipitara hacia el suelo.


—Tengo mujer y dos hijos pequeños, Andreas.


—Serán recompensados por tu sacrificio, primo.


Afael temblaba, negaba y respiraba con dificultad.


—Lo haré, ¿de acuerdo? —suplicó—. Me aseguraré de que el presidente y los seis competentes mueren, pero no me obligues a morir con ellos. Cogeré a mi familia y nos iremos lejos. Nadie sabrá que…


—¡Suficiente! —le espetó Andreas, dando una palmada—. Ya está bien. Me estás enfureciendo. Eres un Lumient, ¡maldita sea! Tus antepasados estaban dispuestos a morir por servir a su rey. En cualquier momento, ante cualquier enemigo o amenaza. ¿Y tú te echas a llorar ante la perspectiva de tu muerte? —Andreas se llevó la mano al rostro y se frotó los ojos. Cuando volvió a mirar a su pariente, había logrado calmarse—. Harás lo que te he dicho y morirás al hacerlo. Morirás porque, después de asesinar a todo el Gobierno, se abrirán decenas de investigaciones para descubrir el porqué de semejante atentado. La Escuela lo investigará y, si sigues vivo, te encontrarán. Entonces un maestro mentalista descubrirá cuanta información hayas sido capaz de recabar en ese minúsculo cerebro tuyo. Comprenderás que no podemos permitir que nada de eso ocurra. Dime, ¿lo comprendes?


Afael asintió, sin siquiera mirar a Andreas.


—¡Por los tres infiernos, primo, quiero oírtelo decir! ¿Lo entiendes?


—Sí —susurró.


—¿Lo harás?


—Sí.


—Bien —dijo—. Y una cosa más. Nada de despedidas con tu mujer ni con nadie. Actúa como lo habrías hecho hasta cumplir con tu misión.


—Como ordenes —musitó.


—De acuerdo, primo —dijo Andreas y se levantó—. Puedes marcharte.


Sería la última vez que se vieran, pero no se despidieron. Ni Andreas tenía ánimos para hacerlo ni Afael hubiera aceptado el gesto, aunque solo hubiese estado motivado por la deferencia propia de su clase.


En cuanto la puerta se cerró, otra, una secreta que movía varias estanterías, se abrió. Un hombre fornido, de cabellos pardos y ojos verdes, vestido con una elegante capa anaranjada, se acercó a Andreas, se sentó frente a él y se sirvió una copa de brandi.


—¿Estás bien? —Andreas asintió—. ¿Estás seguro de que lo hará?


—Lo estoy.


El hombre dio un sorbo con un mohín de desagrado y dejó la copa sobre el escritorio.


—Necesito que hagas algo más.


—Lo que precises.


—Necesito que viajes a Viendavales.


—¿Te preocupa que algo no salga como esperamos?


—No. Estoy seguro de que Deian Wellington ganará las elecciones. La señorita Vyvas ya se ha encargado de ello.


—¿Entonces por qué me necesitas allí? Con lo que está a punto de suceder aquí, quizá sería más conveniente que…


—No, amigo. Necesito que vayas a Viendavales, te reúnas con la señorita Vyvas y te disculpes.


—Disculparme… ¿por qué?


—Tus decisiones pusieron en peligro a su familia. Así que, sí. Necesito que te disculpes.


—Tomé esas decisiones para protegerte a ti, Jeremy.


—En cualquier caso, fueron un error y la familia de la señorita Vyvas estuvo en peligro. —Al ver que sus palabras no calaban en Andreas, le miró con ternura y esbozó un gesto amable—. ¿Tanto te costaría ir a Viendavales y disculparte?


Andreas bufó y enseñó los colmillos.


—No me fio de ella.


—Lo sé. Es un problema —dijo Jeremy—. Porque, según parece, ahora mismo esa mujer es nuestro activo más valioso. Y necesitamos poder confiar en ella. Necesitamos que pueda confiar en nosotros. Lo que te pido es que des el primer paso. Y para ello necesito que te disculpes, Andreas.


—Nos percibirá como débiles.


—Nos percibirá como aliados —corrigió Jeremy. Andreas fue a protestar, pero él se lo impidió—. Oye, sabes muy bien qué clase de rey quiero ser. Sabes que quiero ser la clase de rey que, cuando comete un error, se disculpa. Así que será mejor que empecemos desde ya, ¿no te parece?


Andreas apretó los dientes y apartó la mirada de los ojos de Jeremy.


—Como gustéis, majestad. Si así lo deseáis, me disculparé con esa mujer.


Jeremy asintió y sonrió.


—Te lo agradezco. Y, otra cosa más. Se acabaron los secretos. Al menos para ella. Dile quién soy. Dile qué queremos conseguir. Y pídele que nos ayude. Algo me dice que lo vamos a necesitar.
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Bajó de la berlina, saludó al guardia apostado en la entrada del palacete Ryalton y se adentró en el jardín, impaciente por dejar atrás el falso candor, las sonrisas impostadas y la fingida amabilidad de los que había hecho gala durante el rutinario desayuno semanal, en el que las mujeres de las más altas esferas de la sociedad de Porterris se reunían a cuchichear sobre asuntos que escapaban a su comprensión. Eyra, como esposa de Celso Ryalton —importante político y amigo personal del gobernador del sur—, se veía no solo empujada a acudir a esos insoportables eventos, sino, además, a mostrar una actitud que prestigiara la reputación de la familia a la que se había unido. En esa ocasión se había visto abocada a sonreír, aceptar y agradecer las interminables felicitaciones por el mero hecho de ser hija del nuevo gobernador del oeste.


El palacete de los Ryalton era una de las joyas arquitectónicas más codiciadas de la capital del sur. Construido sobre una elevación natural del terreno en la bahía de los Poetas Sacrificados, contaba con una longitud de un cuarto de legua que dejaba en su margen derecha los acantilados bañados por el mar Maderero. En el interior del recinto, amurallado en todos sus puntos, los patios abiertos y los preciosos parterres competían por ocupar el lugar, todo ello sembrado de palmeras y naranjos. Las dimensiones del palacete eran tan vastas que se podría haber librado una guerra en un extremo sin que en el opuesto se percataran de nada. Perfecto para las actividades clandestinas. Perfecto para los miembros de la orden.


En el patio frontal, pegado a la entrada principal del palacete, dos docenas de hombres y mujeres, nuevos y viejos reclutas, obedecían las órdenes de un instructor, lanzando estocadas al aire en una danza que, realizada por el guerrero adecuado, podía ser elegante a la par que hipnótica. Sin embargo, ninguno de aquellos reclutas lograba alcanzar tal grado de belleza. Las estocadas se perdían entre la mediocridad técnica, la escasa preparación muscular y la debilidad mental. Cuando Eyra llegó a su altura, el grupo descansaba. Pasó de largo ignorándolo y, entonces, un comentario jocoso y las posteriores risas detuvieron sus andares. Ni siquiera había oído el mensaje al completo, pero lo que había entendido había sido suficiente para saber que alguno de aquellos novatos la había insultado, cosificándola por su sexo, su aspecto y su atractivo.


Eyra bajó la cabeza y suspiró. En otros tiempos habría dejado pasar un gesto que a todas luces la devaluaba, pero la amenaza latente que se cernía sobre Ylandra casi la obligaba a mostrar una autoridad despiadada, por inicua que pareciese.


Se llevó la mano a la cabeza y, en lo que dura un parpadeo, liberó su castaña melena del peinado que con tanto esmero le habían hecho esa mañana. Miró la horquilla, adornada con bisutería, la lanzó al suelo y se giró en busca del incauto que la había humillado. No le costó apenas nada dar con él. Aún la observaba con lascivia en los ojos. A su lado, otro joven, más bajo y menos corpulento, sonreía por la broma.


Antes de plantarse frente a ellos, se dirigió al tablón donde reposaban las espadas de madera con las que estaban instruyéndose y cogió una. Con un silencioso gesto, le indicó al instructor que no se entrometiera y, entonces sí, se plantó frente al autor del comentario. Era dos palmos más alto que ella, de pecho abultado y espalda ancha. Frente a él, Eyra parecía una escuálida chiquilla. Sin embargo, su postura reflejaba la insolente confianza inherente a toda persona acostumbrada a ser obedecida.


—¿Sabes quién soy? —le preguntó, con los ojos fijos en su pecho.


—No, señora —respondió con desdén.


Ese muchacho de músculos abarrotados jamás habría imaginado que una mujer como Eyra pudiera empezar a apalearlo.


—¿Tú y tu amigo os conocíais antes de venir aquí?


—Sí, señora.


—¿Habéis pronunciado ya el juramento?


—Sí, señora —respondió irguiéndose, orgulloso de pertenecer a algo que intuía importante.


—Bien. Coge esto.


Eyra le tendió la espada y el hombre la empuñó, sin dejar de sonreír en una mueca de desafío y superioridad que repugnaba tanto a Eyra que la piel le abrasaba.


—Ahora golpea con ella a tu amigo hasta que te ordene que pares.


De un instante al siguiente, el ambiente se cargó de una tensión palpable y todas las miradas se centraron en ella.


—¿Disculpe, señora? —preguntó el hombretón, incrédulo, con una vanidad que rallaba en la locura.


—Addai Eyra… —intervino el instructor adelantándose un par de pasos.


—Silencio —le ordenó y, centrándose en su objetivo, continuó—: ¿Y bien?


Al ver que la expresión de Eyra no variaba ni un ápice, el recluta negó con la cabeza.


—No pienso hacer eso.


Eyra torció la comisura de los labios y asintió. Era la respuesta que había esperado. No había sorpresa, pero sí regocijo. La insubordinación de aquel recluta justificaría sus decisiones. Por primera vez levantó la mirada y posó el verde de sus ojos sobre el marrón de los del recluta. Se dirigió con una voz potente al resto del grupo.


—Si cuando llegue a cinco este hombre no ha acatado mi orden, matadlos a los dos —dijo, firme, tajante.


El individuo, con expresión contrariada, miró a su amigo, que observaba la escena con pavor, y después volvió a centrar la atención en Eyra. Podían olerse su desconcierto y su congoja, como si todo el orgullo de hacía unos segundos hubiera mutado de pronto en un carácter apocado e infantil. Eyra comenzó a contar. Cuando llegó a dos, el resto del grupo empezó a ponerse nervioso. Al oír el tres, algunos se prepararon para obedecer. Y, cuando pronunció el cuatro, el recluta, ya seguro de que la situación no era ningún tipo de advertencia, miró a su amigo, se disculpó por lo que estaba a punto de hacer, levantó la espada de madera y golpeó con ella.


Los golpes impactaron primero contra los brazos, después contra los hombros, el estómago y las caderas y, por último, cayeron sobre la cabeza. La víctima de aquella orden quiso defenderse, pero, desarmado y confuso, apenas logró hacerlo.


La intención de Eyra era detener aquello cuando un golpe enviara al muchacho al suelo, aunque, cuando por fin ocurrió, el hombretón, incauto, se detuvo, respiró un par de veces y miró a Eyra en busca de la orden que pusiera fin a la situación. Ella apretó los párpados y negó con la cabeza, tan decepcionada como decidida a hacer lo que debía: instruir a aquellos jóvenes e inexpertos soldados en los caminos de la lealtad y la obediencia.


—¿Acaso te he ordenado parar, soldado? —preguntó, con la voz triste y apagada.


El hombre tragó saliva y, con un gesto de súplica, movió la cabeza de lado a lado. Eyra insistió con un cabeceo en dirección a su amigo, tendido aún en el suelo. El recluta bajó los hombros, abatido, convertido ya en un juguete de la mujer de la que hacía apenas unos minutos se había burlado, se giró en dirección a su víctima alzando la espada y con una ira obligada siguió golpeando, al tiempo que gritaba. Eyra observó hasta que el cráneo de aquel joven se quebró y sus sesos se esparcieron por la arena, amedrentando a cuantos espectadores había reunidos. Miró en derredor, atravesando los gestos huidizos del resto hasta que los hubo retado a todos, y se marchó.


En su camino por los pasillos del palacete no se justificó al haber condenado a muerte a un chico por el único crimen de haberse mofado de ella. Años atrás lo habría hecho. Años atrás se habría dicho que aquellos jóvenes necesitaban entender, de la forma que fuera, que se habían incorporado a una organización destinada a enfrentarse a la mayor amenaza que Ylandra había conocido. No cabía lugar para la diversión, las burlas, la incompetencia o la insubordinación. En el momento de pronunciar el juramento aquellos reclutas se convertían en addais, y formar parte de la orden tenía unas obligaciones y un precio para quien las incumpliera. El hombretón que había matado a su amigo jamás lo olvidaría. Eyra podía haberse justificado rumiando esos argumentos, pero no los necesitaba. Esos argumentos formaban parte de ella, eran quien ella era, desde el momento en el que tuvo edad suficiente para entenderlo hasta ese día y durante lo que durara su vida.


Antes de llegar a su alcoba, su marido la abordó y en cuanto vio la expresión que tenía en el rostro supo que algo lo estaba incomodando.


—¿Qué pierna se te ha roto ahora? —preguntó Eyra.


—La misma de casi todas las semanas.


—¿Otra vez?


—Es muy insistente.


—Hay personas que no entienden un no por respuesta.


—¿Te importaría explicárselo, Eyra? Esta, a pesar de todo, sigue siendo mi casa y yo ni soy tu mensajero ni tu mayordomo. Y no me gusta tener que lidiar con ese soldado semana sí, semana también.


Eyra sonrió. Desde luego no estaba enamorada de Celso y, por supuesto, no era posible que Celso estuviera enamorado de ella, pero ambos se respetaban e incluso se apreciaban.


—Será la quinta vez que se lo explico.


—Pues hazlo como debe hacerse y asegúrate de que no hay una sexta, ¿quieres?


Eyra puso los ojos en blanco y asintió.


—¿Dónde está?


—Sala de reuniones —respondió—. Y, antes de que te enfrasques en una discusión con ese hombre y te pongas de un humor de perros, te aviso de que esta noche salgo para Alecio. ¿Alguna petición?


—Que seas cauto e inteligente. Recuerda que te necesitamos.


—Necesitas mis recursos.


—¿Acaso he dicho otra cosa?


Se dirigió a la sala de reuniones, maldijo en voz baja antes de entrar y abrió la puerta. Fue ver al soldado que aguardaba su presencia y empezar a enfurecerse.


Kevyn se levantó cuando la puerta se abrió, saludó dando un cabeceo y, al ver que no se producía respuesta alguna, ensombreció la mirada.


—¿Ni siquiera muestra un mínimo de educación, señora Ryalton?


Eyra se acercó al sillón frente a Kevyn y se sentó. Cruzó las piernas, colocó la seda del vestido de forma que tapara en todo lo posible su pierna desnuda y sonrió con malicia.


—¿Acaso no muestro mucha educación recibiendo en mi casa a un traidor?


—Así que quiere volver a discutir.


—Lo que quiero es no volver a verle en mi vida, addai Kevyn. Dígame qué puedo hacer para conseguirlo.


Kevyn se puso en pie, molesto y frustrado, y caminó hacia los ventanales. Desde ellos podía verse el patio frontal donde un recluta había matado a golpes a otro.


—Conozco sus métodos, Eyra —dijo—. El Consejo de Ancianos nos previno de unirnos a vosotras cuando su madre se convirtió en una disidente de la orden, provocando un cisma cuyo único logro fue debilitarnos aún más.


—El Consejo de Ancianos está extinguido, addai Kevyn. Todos sus integrantes murieron. Su pasividad y su debilidad les hicieron pedir ayuda a nuestros enemigos, lo que, según tengo entendido, evitó que la persona destinada a albergar el alma de Daxal fuera ejecutada. Esa decisión tal vez termine de condenar a Ylandra. Y mi madre fue la única addai con el valor suficiente para seguir siendo fiel a nuestros principios. Gracias a ella, aquí se siguen formando reclutas. Puede que sean los últimos soldados con los que podremos contar para enfrentarnos a los Tres. Así que no hable de mis métodos como si fueran algo cuestionable, cuando cualquier persona mínimamente cuerda e inteligente vería que son los métodos que, hoy por hoy, necesitamos.


—¿Necesita que sus reclutas se maten entre ellos?


El color desapareció del rostro de Eyra.


—Según en qué circunstancias, sí.


—Es una asesina.


La acusación la llenó de coraje. Se puso en pie y se acercó a Kevyn.


—¡Ya está bien! Dejemos de hablar del pasado, addai Kevyn. La primera vez que vino aquí, y a pesar de mis desacuerdos con la orden, le ayudé. Le di dinero y le animé a contratar unos mercenarios dispuestos a localizar y matar a ese chico. Es obvio que el traidor impidió que aquello ocurriera. La segunda vez que vino le dije que no quería volver a verle. Le dije que no me gusta formar parte de planes fútiles condenados al fracaso. La tercera vez que vino le dije más o menos lo mismo. La cuarta vez… déjeme recordar. Sí, ni siquiera le recibí. Esta es la quinta. No deseo que haya una sexta, así que dígame, addai Kevyn, ¿cómo consigo librarme de usted de una vez por todas?


Kevyn sonreía durante el discurso. A pesar de todo, eran compañeros. De las pocas personas en Ylandra que compartían el propósito explícito de derrotar a los Tres, aunque no compartieran la visión para alcanzarlo. Por mucho que se detestaran, la situación casi les obligaba a permanecer unidos.


—No podrá librarse de mí, Eyra. Volveré cada vez que necesite algo de usted. Al fin y al cabo, somos addais. Hicimos un juramento. Debemos cumplir.


—Yo ya estoy cumpliendo.


—Ahora seré yo quien diga verdades —dijo Kevyn—. ¿De veras cree que entrenar a unos cuantos muchachos servirá para vencer a los Tres?


Eyra sabía lo inútiles que serían esos reclutas cuando la guerra llegara, pero ni en un millón de años lo hubiera reconocido frente a aquel soldado.


—¿Se le ocurre algo más que podamos hacer?


—Por supuesto que sí. Lo mismo que intentó hacer el consejo.


Eyra estalló en una carcajada.


—¿Está diciéndome que desea pedir a los maestros que nos ayuden? Está loco, es estúpido, cobarde o un infatigable traidor.


Kevyn negó con la cabeza.


—El consejo no quería pedir ayuda a los maestros. Buscamos a Aleyn porque hacía años que había dejado de ser parte de La Escuela. Lo que el consejo sí comprendía era que, solos, jamás ganaríamos esta guerra. Lo que entendían era que necesitábamos aliados. Quizá nuestra elección no fuera la más acertada…


—Su «quizá» hace que me den ganas de apedrearle.


—… pero necesitamos aliados —repitió Kevyn, ignorando las palabras de Eyra.


—Dado que nuestra orden es una organización clandestina e ilegal, le deseo buena suerte en su búsqueda. Imagino que, cuando le confiese a uno de esos potenciales aliados quién es usted, le colgarán y yo podré dejar de preocuparme por recibir sus desagradables visitas. Si es todo…


Kevyn se acercó a Eyra y, por su expresión, esta intuyó que estaba a punto de descubrir el verdadero motivo de la visita. Pero también vio algo más. A Kevyn le avergonzaba hacer su petición. Y si no era vergüenza, era miedo.


—Su padre ha ganado las elecciones. Será el nuevo gobernador del oeste.


—¿Quiere darme la enhorabuena?


—¿No le parece que pueda ser un buen aliado?


Eyra cerró los ojos, antes de romper a reír. ¿Deian Wellington aliado de la Orden de Addai? La sola idea de que algo así pudiera suceder ya le desencajaba la mandíbula.


—¿Conoce a mi padre, addai Kevyn?


—No.


—Por supuesto que no. Si le conociera sabría usted cuán estúpida es su idea. El único aliado factible de mi padre es mi padre. Eso es así desde que tengo uso de razón. Además, vaya y dígale a él que es miembro de la Orden de Addai y no dudará en ejecutarlo. No es que tenga nada en contra de la orden. Para nada. Lo que ocurre es que le gustan demasiado las ejecuciones.


—Pensaba en un método más sutil —dijo Kevyn—. Al fin y al cabo, Deian Wellington es su padre. Si usted estuviera cerca de él, tal vez podría influir en algunas decisiones que inclinaran la balanza a nuestro favor.


Era una petición razonable. Incluso Eyra se la había planteado cuando supo que su padre se presentaría al cargo de gobernador. En otros tiempos, tiempos en los que la amenaza de los Tres aún no era tangible, habría aceptado. Pero dados los acontecimientos recientes, dado que al menos Rótalo caminaba entre los ylandreses, no parecía que influir sobre la política estatal pudiera tener ningún tipo de relevancia.


—Mi padre se convertirá en el gobernador de un estado, addai Kevyn. Dudo mucho que cualquier cosa que él haga impida lo que está por venir. Un gobernador no tiene suficiente poder para…


En ese momento se abrió la puerta de la sala de reuniones y entró un apresurado Celso, con una carta en la mano. Miró a Kevyn y a Eyra y se disculpó por la interrupción.


—¿Qué sucede? —preguntó Eyra.


—Noticias de la capital —dijo—. El presidente Sans… —Se quedó callado, como si le costara procesar la información que estaba a punto de desvelar. Suspiró, negó con la cabeza y continuó—: El presidente Sans y los seis competentes han muerto.


Como si hubieran recibido un fuerte impacto, tanto Eyra como Kevyn se sobresaltaron, antes de cruzar miradas incrédulas.


—¿Qué has dicho? —preguntó Eyra.


—Acaba de llegar la noticia. El Gobierno en su totalidad ha muerto.


—¿Cómo? —preguntó Kevyn.


—Encontraron sus cuerpos en el Despacho de Competencias. Aún no saben nada. Creen que han podido ser asesinados, pero no saben cómo.


Los tres se quedaron callados, perdidos en un mar de sombrías tribulaciones. Fue Eyra quien antes procesó la noticia y fue su mente la que antes comenzó a trabajar.


—Esto no es bueno —dijo—. Provocará inestabilidad en todos los estamentos de la política. Debilitará aún más este país.


—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Kevyn—. Quiero decir, si el Gobierno ha muerto, ¿quién ocupará su puesto?


Celso miró a su esposa.


—En caso de muerte prematura del presidente, la Constitución dicta que sea uno de los competentes quien ocupe su puesto hasta que se puedan convocar nuevas elecciones, lo cual exige un plazo mínimo de un año y medio.


—Pero dices que todos los competentes están muertos.


—En ese caso, según la Constitución, el nuevo presidente será elegido por el Senado entre los gobernadores electos de los seis estados.


Eyra expulsó el aire y su mente echó a rodar.


—¿Eso quiere decir que mi padre…?


—Si el Senado le elige, sí, podría convertirse en el nuevo presidente de la república.


Eyra miró a Kevyn, maldijo entre dientes al acercarse a su marido y le apoyó una mano en el hombro.


—Tendrás que aplazar tus asuntos en las islas, Celso. Tengo que ir a Astra y necesito que me acompañes.
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Su vida se había convertido en una interminable procesión de nadas, una inagotable sucesión de días carentes de toda emoción, obligado a arrastrarse por insípidos minutos en los que solo dos cosas permanecían constantes: el insomnio y las pesadillas. Hacía tanto que no conseguía dormir que empezaba a confundir la realidad con el mundo onírico, al tiempo que su mente permanecía aletargada, embarrada en las redes de la más cruel de todas las torturas.


En un momento dado, cayó en la cuenta de que había emprendido un viaje con destino a la capital. Advirtió su situación al sentir el traqueteo del carro, mirar por la ventana y reconocer el terreno. Acompañándole en la caja estaba su padre. No parecía notar su presencia. Enfrascado en unos papeles, leía, suspiraba con desagrado, se frotaba los ojos y continuaba volcado sobre lo que tenía delante. Al mirarle, Viktor no pudo ocultar una mueca de desprecio. No entendía la razón, ni tampoco la conexión que había, pero lo cierto era que, cuanto más poder e influencia ganaba su padre, más tenebrosas, frecuentes e intensas eran sus pesadillas. Y cuanto peores eran las pesadillas, más odiaba a la persona que, de algún modo, las acrecentaba.


—¿Qué? —preguntó su padre sin levantar la vista de sus papeles.


—No he dicho nada.


Deian Wellington levantó las cejas y continuó enfrascado en la lectura. En algún lugar de la mente confusa de Viktor, surgieron algunos recientes recuerdos capaces de explicar el mal carácter de su padre, si es que eso era algo a lo que había que buscar explicación. Mac, su empleado de confianza, había sido hallado con el cráneo destrozado en la granja de los Dreider la misma noche que uno de los esclavos más cercanos a su padre desaparecía, justo antes de que un contingente de soldados apareciera para arrestarle por ser un supuesto espía del Inferus. Por si esos dos sucesos no fueran ya demasiado graves, se rumoreaba que Jules se había metido en líos en una ruinosa taberna, había apuñalado a un borracho y se había dado a la fuga acompañado de otro hombre, cuya destreza en el uso del hacha había evitado que ensartaran a su hermano como si de un pollo lastimoso se tratara. Lo que más había enfurecido a su padre, no obstante, no era que tales cosas ocurrieran, sino que sucedieran la misma noche en la que se confirmaba su victoria en la carrera a gobernador, lo que le obligaba a viajar a la capital para jurar el cargo frente a un juez de la Corte Constitucional, dejando desatendidos esos apremiantes asuntos.


—Tú vendrás conmigo —le había dicho a Viktor esa misma mañana—. No quiero ni pensar en las insensateces que podrías llegar a hacer sin nadie que te controle, y con lo que ha ocurrido esta noche ya he tenido suficiente.


Así que ahí estaba, en un incómodo viaje, junto a la persona que más exacerbaba sus síntomas e incapaz de dormir, pensar, sentir y, por ende, vivir.


A medio camino de su destino, el cielo se vio inundado por unas nubes negras que, al poco de instalarse, comenzaron a descargar una gruesa y persistente lluvia. Cuando la luz del día terminó de desaparecer, la lluvia había formado enormes charcos en el camino y embarrado sus márgenes, lo que provocó el retraso de la llegada del séquito de Deian a la posada Los Tres Conejos, un establecimiento que, a base de encarecer precios y maltratar plebeyos, había conseguido la reputación necesaria para que personajes ilustres se desviaran del camino y pararan a reposar en ella.


—Señor gobernador, le estábamos esperando —saludó el propietario del negocio inclinándose frente a Deian—. Espero que haya tenido un buen viaje.


—¿Están nuestras habitaciones preparadas?


—Por supuesto, señor.


—Mis hombres se encargarán de nuestro equipaje. Después pueden servirles la cena. Yo subiré a mi habitación y cenaré allí. Buenas noches.


Deian miró a su comitiva para dar un par de órdenes rápidas a quien se había convertido en su segundo y desapareció escaleras arriba, tras los pasos de una joven. Viktor, al verlo marchar, se relajó. Se dirigió a una mesa de madera barnizada y se sentó en una silla acolchada a la espera de que un joven perfumado, de cabellos brillantes y modales exquisitos, fuera a atenderle.


—Tomaré algo ligero. Quizá una ensalada de queso y tomate.


Desde que había vuelto del sanatorio apenas probaba bocado. No era decisión suya no hacerlo, sino de su maltrecho cuerpo. Había perdido el apetito y nada, ni el más sabroso de los platos, podía hacer que lo encontrara de nuevo.


—¿Quiere acompañar la ensalada con un vino, señor? —preguntó el joven.


A Viktor se le encharcó la boca. Tragó saliva y, en un esfuerzo sobrehumano, logró reprimir el impulso de dejarse vencer por sus tentaciones.


—Agua —dijo.


—¿Está seguro? Tenemos una selección de vinos que…


—¡Agua, maldita sea!


—Como mande.


Cenó en solitario mientras el resto de la escolta, unos seis hombres sin contar anirios, se sentaba en una mesa alejada de él. Habían aprendido a ignorar la presencia del hijo de su patrón, de aceptarlo como una molesta carga que, no obstante, podían obviar, como si no existiera. Era un insulto. Suponía una falta de respeto, un deliberado acto de humillación, y Viktor imaginaba que era justo eso de lo que se trataba. Todos esos hombres cumplían los mandatos de su padre. Hacían lo que hacían porque habían recibido órdenes en ese sentido. Su padre lo quería humillado y él, incapaz de reunir las fuerzas o el valor necesarios para enfrentarse a tales actos, aceptaba la humillación. A decir verdad, teniendo en cuenta su estado actual, ser humillado era el menor de sus problemas. Si hubiera podido dormir, tal vez le habría importado.


Subió a su estancia, se desnudó y no tardó en acostarse sobre la cama. Apagó las lámparas para tratar de conciliar el sueño. Despertó al cabo de un rato, empapado en sudor, el corazón latiendo desbocado, hiperventilando, con los músculos agarrotados y la mente fundida por el calor de una pesadilla recurrente cuyo contenido, sin embargo, olvidaba nada más despertar. Lo único que quedaba de ella era el olor metálico de la sangre. Nada más. Aquello era lo más desconcertante de todo. Soñar lo mismo cada noche y ser incapaz de saber de qué se trataba.


Se secó el sudor helado con las sábanas y se dirigió hacia la ventana. Afuera había escampado y ni siquiera el viento elevaba un mínimo sonido. Descorrió el cerrojo y abrió, buscando algo de aire fresco. El frío de la noche le despejó las ideas y, cuando estaba a punto de cerrar la ventana de nuevo, escuchó el eco de la voz de su padre resonar en el patio. Miró el reloj de cuerda de la pared y le sorprendió ver la intempestiva hora que marcaba. ¿Con quién hablaba?


—¿Cómo ha podido pasar? —oyó que decía. Parecía sobresaltado.


—No lo han dicho. Imagino que no lo saben —respondía una voz femenina.


Viktor la conocía. Era la voz de Annelyn Vyvas.


No los había acompañado en su travesía. El hecho de que una mujer como ella hubiera emprendido un viaje en busca de su padre, unos días después de conocerse los resultados electorales, llegado a la posada y atrevido a despertar a quien era su jefe, indicaba que algo grave estaba sucediendo. Viktor sacó cuanto pudo el cuerpo por la ventana y prestó atención.


—¡Han sido asesinados! —objetó Deian.


—Sin duda. Ocho personas no mueren al mismo tiempo en la misma habitación por causas naturales.


—¿Ocho?


—El señor Lumient fue la octava víctima.


—¿Cuáles son las hipótesis que se están manejando? ¿Quién está al cargo de la investigación?


Viktor oyó cómo el silencio se prolongaba.


—La verdad, no lo sé. Y creo que tampoco es competencia nuestra saberlo —dijo Annelyn. Parecía agotada—. No me malinterprete, Deian. Entiendo que la situación entraña una gravedad sin precedentes, pero ni usted ni yo somos las personas más adecuadas para solucionarla. Nuestra posición, sin embargo, no está exenta de demandas. Opino que estas deberían ser nuestra principal preocupación.


—¿A qué se refiere?


—Todo el Gobierno ha desaparecido. Estamos en una situación de excepción, crisis e inestabilidad política nunca vista en la república. Y usted es el gobernador del oeste, o lo será en el momento en el que jure el cargo. ¿Sabe qué relevancia tiene eso?


Viktor sí lo sabía. En la universidad de Viendavales no había destacado en Filosofía Legal, ni en Retórica, ni en Derecho Penal, pero sí en Derecho Constitucional. Ahí siempre fue el mejor. La relevancia de que su padre fuera el gobernador del oeste, en un momento como aquel, estribaba en que, si el Senado así lo requería, él, Deian Wellington, podría convertirse en el próximo presidente de la República de Ylandra. Solo de pensarlo empezaron a dolerle las sienes, como si alguien se las estuviera martilleando.


—Si jugamos bien nuestras cartas, si sabemos movernos como es debido, si conseguimos reunir los suficientes apoyos, Deian, podría usted ser…


—¡Déjelo!


—¿Disculpe? —intervino Annelyn—. ¿Comprende lo que le estoy diciendo?


—Lo comprendo, señorita Vyvas —dijo y se oyó cómo reía—. Aún no he jurado el cargo de gobernador y ya quiere convertirme en presidente.


—Así es, y creí que se mostraría más abierto a…


—No es así —la interrumpió—. No me presenté a estas elecciones para hacer carrera en la política. Lo hice para cambiar el rumbo del oeste. Pronuncié discursos, hice promesas y cumpliré cada una de las cosas que dije que haría.


—Pero…


—Y hay mucho que hacer. En primer lugar, debemos acabar con ese Inferus y con todos los anirios que colaboran con él. Debemos sanear nuestra economía, derogar las leyes liberales aprobadas por mi antecesor, renegociar todos los contratos comerciales con el resto de los estados… ¿Qué está haciendo?


La pregunta cogió desprevenido a Viktor. El grado de desprecio y desconcierto con el que fue emitida hizo que se le erizaran los pelos del brazo.


—¿Comprende que convirtiéndose en el presidente de la república todas esas cosas continuarían a su alcance? Únicamente tendría más poder para conseguirlas.


—Ya tengo el poder que necesito.


Silencio. Un silencio frío y cortante. Incluso desde otra habitación, Viktor lo percibía.


—Así que se trata de eso —dijo Annelyn. Su tono había perdido toda feminidad y dulzura y, aun sin estar presente, Viktor se estremeció—. Es un cobarde.


—¿¡Cómo dice!?


—Le ofrezco la opción de convertirse en el hombre más poderoso de este mundo y usted la rechaza con argumentos timoratos.


—Guarde cuidado, señorita Vyvas —amenazó—. No olvide con quién está hablando.


—Sé con quién estoy hablando, señor Wellington. Estoy hablando con un hombre en deuda.


—¿Cómo se atreve?


—Un hombre con un hijo homosexual y otro alcohólico, un hombre con un espía del mayor enemigo del oeste entre sus esclavos, un hombre incapaz de controlar sus emociones. Un hombre que, de no haber contado con mi asesoría y mis habilidades, hace unos días habría sufrido una humillante derrota. Está en deuda conmigo, Deian, así que, si quiero llamarle cobarde, lo haré. Si quiero decirle que todo cuanto tiene me lo debe a mí, también lo haré. Si quiero…


—¡Cállese!


—¡No! Esto debe oírlo, señor —rugió Annelyn—. Ha sido una constante decepción desde que decidí ofrecerle la candidatura a gobernador. No solo por sus hijos o sus esclavos, sino por usted mismo. Es como un niño furioso que quiere jugar con los mayores, pero se muestra incapaz de entender el juego. Un patético hombre de leyes que cree que la política y los juzgados son la misma cosa. Cuando a un auténtico político le ofrecen la posibilidad de ser presidente, no la rechaza, señor. Salvo que sea un cobarde.


Viktor estaba temblando. Jamás había visto a nadie hablar así a su padre y jamás hubiera imaginado que lo presenciaría, mucho menos después de que este se hubiera convertido en una de las personas más importantes de Ylandra. La señorita Vyvas había perdido el juicio y Viktor temía ser también testigo de las consecuencias. Su mente inventó, en una fracción de segundo, cientos de desenlaces para aquella discusión y en ninguno de ellos la señorita Vyvas salía bien parada. La única pregunta era saber hasta qué punto podía desbocarse la ira de su padre. Viktor sacudió la cabeza y prestó atención.


Durante demasiados segundos no oyó nada. Como si el tiempo se hubiera detenido o sus oídos se hubieran atrofiado. Entonces Annelyn añadió algo:


—Podría ser el próximo presidente de la república, Deian.


El tono había sido suave, dulce y cercano, la melodía de una cruel sirena que atrae a los marineros hasta sus redes, y su padre, en actitud conciliadora, dijo:


—Podría serlo.


Aquello desconcertó tanto a Viktor que a la mañana siguiente juraría haberlo soñado. Nunca había visto a su padre pasar del enfado a la sumisión de una forma tan drástica. Mucho menos después de ser tratado con tan evidente falta de decoro y respeto. ¿Qué demonios estaba ocurriendo en ese cuarto?


—Desde esa posición podrá encargarse de los asuntos del oeste. Colocaremos a alguien de nuestra confianza en el asiento del gobernador, a alguien a quien podamos controlar y, con todos los recursos de Ylandra a su disposición, podrá hacer lo que quiera.


—Habrá que conseguir el apoyo de la mayoría del Senado.


—Saldré antes de que amanezca hacia Astra y empezaré a trabajar en esa dirección. Confíe en mí, Deian. Conseguiré sentarle allí donde merece estar.


Cuando, a la mañana siguiente, durante el desayuno, Viktor preguntó a su padre por cómo había pasado la noche, este no mencionó ningún encuentro nocturno y Viktor se convenció de que lo había soñado. Nadie que hablara a su padre como parecía haberlo hecho la señorita Vyvas seguiría indemne. Era imposible. Pero cuando su padre le contó que el presidente Sans y los seis competentes habían muerto, no supo qué pensar. Lo único que tenía claro era que algo en la mirada de su padre había cambiado. Algo sutil, solo perceptible para unos ojos que lo conocieran como solo un hijo podía hacerlo, pero no por ello menos importante.
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El silencio había vuelto a instalarse entre ellos. Era la consecuencia del desacuerdo, del rechazo, del desprecio y de la decepción. Aleyn y Samael seguían juntos; desayunaban, comían y cenaban uno al lado del otro y se ponían de acuerdo sobre qué camino seguir, pero el resto del tiempo guardaban silencio, como si fueran dos desconocidos que, sin haberse dado una oportunidad, ya se odiaran.


Aleyn lo dejó estar. En un ejercicio de paciencia, se dijo a sí mismo que el conflicto desaparecería por sí solo y se centró en seguir hacia delante. Tenían mucho que hacer. Reflexionando sobre lo ocurrido en el pueblo de Bren y Mía, Aleyn había llegado a la conclusión de que alguien muy poderoso, alguien con la capacidad de arrebatar la voluntad a las personas, estaba creando un ejército. Pero era solo una hipótesis. Necesitaba más pruebas. Necesitaba hallar algo más tangible y la única forma que conocía de encontrar algo era buscarlo. Eso hacía. Alejado de los caminos, imponía largas marchas en busca de explicaciones. Era un trabajo tedioso y el hecho de que Samael le hubiera retirado la palabra lo complicaba todavía más. Dos días después de haber salido del pueblo, Aleyn se dio por vencido. Ante el quincuagésimo desaire de Samael, le lanzó el odre de piel de cabra a la cara, chocó, rebotó, cayó al suelo y empezó a vaciarse. Samael fue a quejarse, pero se frenó al enfrentarse a la mirada iracunda y retadora de Aleyn.


—Di lo que tengas que decir, muchacho —dijo Aleyn. Samael hizo un mohín de disgusto tras escupir al suelo y alargó el brazo para recoger el odre, ya casi vacío—. De repente eres un cobarde.


—No soy un cobarde.


—Pues habla.


—Paso.


—Así que crees que puedes decidir no hablar, ¿eh? Voy a decirte algo, pequeño incordio. Has llegado hasta aquí siendo mi prisionero y quejándote por lo desdichada que era tu vida. Y lo he soportado. ¿Sabes por qué? Porque era mi obligación como tu captor aceptar cierto grado de rebeldía. —Aleyn se acercó a Samael y le obligó a mirarle a los ojos—. Hace dos días te ofrecí ser libre. Te dije que podríamos ir al puerto de Odris y buscar un pasaje en algún barco que te llevara al este. Lo rechazaste. Lo recuerdas, ¿verdad? —Samael asintió a regañadientes—. Pues se terminaron las sandeces, chico. Ya no soy tu captor. Ya no tengo que aguantarte. Y si pensabas que como tu secuestrador era un déspota, estás a punto de descubrir una verdad muy desagradable. Así que te recomiendo que cambies desde ya esa asquerosa actitud con la que llevas dos días amargándome o empezarás a conocer al Aleyn del que todo el mundo habla. ¿Estamos? ¡Pues andando!


Aleyn resopló, le arrebató el odre de agua a Samael y siguió caminando. Se detuvo antes de haber podido avanzar siquiera dos pasos, envalentonado por las palabras de Sam.


—Ya conozco al Aleyn del que todo el mundo habla.


—¿Sí? ¿Eso crees?


—Sí.


Samael miró a su espalda, en dirección al camino que dejaban atrás. A continuación, levantó un dedo acusador en dirección a Aleyn. Todos los músculos de su brazo temblaban.


—¡Les has abandonado! —dijo—. Son dos críos, solos, en un pueblo en el que ha ocurrido algo terrible y tú, el gran Aleyn Somerset, les has abandonado a su suerte. Ni siquiera entiendo por qué. Después de verte con ellos creí que les habías cogido algo de aprecio. Al parecer no el suficiente como para salvarles la vida. Ese es el Aleyn del que tanto se ha hablado. Un ser cruel y egoísta.


Las palabras de Sam provocaron que el corazón de Aleyn se encabritara y que la ira que guardaba en su interior tomara impulso.


—No me parece que estés siendo nada justo, Sam.


—Me importa un bledo lo que te parezca. Esta es la realidad. Has abandonado a dos niños para que mueran. No hay forma de justificarlo.


—Les ofrecí que vinieran con nosotros —dijo Aleyn—. Se negaron.


—Vi cómo se lo ofrecías —replicó Samael fuera de sí—. Y no intentes hacerme creer que hiciste todo lo que pudiste por ellos porque, de haberlo querido, los habrías convencido. Ahora estarían aquí. Con nosotros. A salvo.


Aleyn bajó la cabeza mientras negaba y se echó a reír.


—¿Y qué te hace pensar que aquí, con nosotros, iban a estar a salvo?


Samael apretó los labios, confuso, y Aleyn supo que ni siquiera se había planteado esa cuestión.


—Solo son dos niños.


—¿Y qué?


—¿¡Y qué!? —repitió—. ¡Solo son dos niños! ¡Están indefensos! Nosotros somos… Tú eres…


—Sé quién soy, Sam. ¿Quieres saber cuántas personas han muerto por seguirme? ¿Cuántas personas creyeron que estarían a salvo a mi lado y terminaron muriendo de las formas más horribles? —Samael no respondió, pero algo en su mirada cambió. Como si de repente hubiera comprendido—. No es que no podamos salvarlos, Sam. Es que no quiero condenarlos. Les ofrecí unirse a nosotros. Se negaron y lo respeté. Confío en que se harán valedores de su decisión. Porque, aunque no lo creas, esos dos niños han aprendido en los últimos días que el mundo está repleto de amenazas y es posible que, a partir de ahora, comiencen a prepararse para afrontarlas. Igual que hiciste tú cuando tus padres murieron. Creo que no tengo ningún derecho a privarles de ello.


Samael miraba al suelo con una expresión de desconcierto y pena dibujada en el rostro. Estaba entendiendo cómo funcionaba el mundo y, como todo aquel que lo hacía, se sentía decepcionado y desesperanzado. A pesar de que le hubiera gustado lanzar algún mensaje tranquilizador, aunque solo fuera una mentira piadosa, Aleyn permaneció en silencio. Era un proceso por el que el chico tendría que pasar. A una edad temprana había entendido que su mundo suponía una amenaza. Ahora tendría que entender que esa misma amenaza oscurecía las vidas del resto. Niños indefensos incluidos. Esperó unos segundos y empezó a caminar.


—Dijiste que me enseñarías a luchar —oyó decir a Samael.


—Así es —respondió, enlenteciendo la marcha para que Samael llegara a su altura.


—¿Cuándo empezaremos?


—Cuando tu actitud y tus emociones lo permitan. Sería una imprudencia hacerlo antes.


Esa misma noche, Samael se disculpó por las acusaciones vertidas sobre Aleyn. Este no ahondó en el problema. En última instancia, Aleyn comprendía el enfado y sabía que Samael no se había enfurecido contra él, sino contra la injusticia inherente del mundo. Hacía muchos años, él mismo hubiera mostrado un comportamiento similar, así que cuando Samael se disculpó ni siquiera mencionó lo ocurrido.


—Buenas noches, Sam —fue todo lo que dijo.


Al día siguiente todo había quedado atrás. Samael volvía a sonreír, a quejarse del camino y a contar anécdotas que entretenían a Aleyn, logrando que la tarea de investigación quedara relegada a un segundo plano.


—¿Nunca has estado enamorado? —preguntó un Aleyn sorprendido tras escuchar con demasiado lujo de detalles las burlas dirigidas a un rico comerciante, al que Sam y una prostituta de los muelles habían conseguido estafar gracias a las mieles del amor.


—No —respondió Sam, casi orgulloso—. He tenido mis escarceos, por supuesto. Pero viviendo en la calle es complicado… Ya me entiendes. Además, después de ver lo que muchas personas son capaces de hacer por amor, casi prefiero mantenerme al margen.


—¡Qué pensamiento más triste!


Samael se encogió de hombros.


—No tiene por qué.


Aleyn paró en seco.


—Claro que sí, Sam. He pasado catorce años alejado de todo el mundo y lo único que realmente he echado en falta han sido…


—¿Qué?


—No importa.


Echó a andar. Por un momento casi había bajado la guardia. Casi se había dejado llevar y mecer por los recuerdos de sus ojos, de su pelo y, sobre todo, de su carácter. Eran recuerdos peligrosos, capaces de enloquecer al hombre más cuerdo del mundo.


Samael se atrevió a romper el largo silencio.


—Se llamaba Siara, ¿no es cierto? —Aleyn se giró y lo miró sorprendido, buscando una respuesta—. Lo dijo la maestra Allyson.


Un impulso le decía que cerrara aquella puerta. Otro más grande le decía que se arriesgara.


—¿Nunca habías oído hablar de ella?


Samael dudó y, tras meditar un par de segundos, dijo:


—Es posible. ¿Debería haberlo hecho?


—No lo sé —respondió Aleyn—. Hizo cosas increíbles, pero supongo que todas sus hazañas quedaron ensombrecidas por mis propios fracasos.


—Así que la echas de menos…


Aleyn se permitió sentirlo. Cerró los ojos y visualizó su figura. Aspiró y recordó su perfume. Escuchó y tembló al remembrar el timbre de su voz. Abrió los ojos cuando una lágrima le recorría la mejilla. Samael le observaba tan sorprendido como expectante.


—El matrimonio entre maestros es algo muy serio. Traspasa las barreras carnales de este mundo, alcanza las almas de los amantes y las funde en una sola. De forma que, a partir de entonces, si no estás junto a la otra persona, te sientes incompleto, como si te hubieran arrancado una parte esencial de ti mismo. Y no importa el tiempo que paséis separados, porque lo seguirás sintiendo. Y la muerte de uno u otro no cambiará nada. Es para siempre. Un pacto para la eternidad. Así que, respondiendo a tu pregunta, sí, Sam, la echo de menos. A todas horas.


—No parece una buena inversión.


—Lo es si piensas en todo lo que te da cuando estáis juntos.


—¿Y por qué no intentas volver con ella?


—Olvidas que soy un fugitivo de la justicia, Sam.


—Incluso huyendo… Quiero decir, ¿no preferirías huir con ella? Y si la separación genera tanto malestar, ¿no crees que ella preferiría estar contigo, aunque tuviera que ser huyendo?


La respuesta para ambas preguntas era un rotundo «sí». Pero había más preguntas, cuyas respuestas los mantendrían alejados. Sin ganas de responder a esas, Aleyn ignoró a Samael y continuó su camino, esta vez en silencio. El muchacho no insistió. Podía ser la primera vez que Aleyn se abría de verdad frente a él y tuvo la prudencia de respetar sus emociones.


Salieron del bosque por el que habían transitado y se encontraron en lo alto de una loma que se abría a una enorme pradera en la que un gran rebaño de ovejas pastaba. Era mediodía, así que Aleyn se sentó, le tendió a Samael su pitanza —un trozo de queso, pan duro y una manzana— y comieron. Se sentía nostálgico y se arrancó a hablar.


—Me enamoré de ella la primera vez que discutimos. Fue en clase de Brebajes, mientras discrepábamos sobre la fórmula de la fertilidad. Recuerdo que yo me centraba en la química de los componentes que utilizar, mientras ella se afanaba en las emociones implicadas. Le dije que no podía confundir la alquimia con los brebajes. Ella me dijo que la alquimia estaba siempre presente. Yo le respondí que no se podía discutir con una persona tan obstinada. Ella añadió que no se podía discutir con una persona tan arrogante. La cosa derivó en más insultos y terminamos retándonos a un combate. Esa misma noche escogimos nuestras armas y luchamos. Le partí el brazo, ella me rompió la nariz y me fisuró una costilla y entonces supe que siempre la amaría.


—Curioso desenlace.


—¡Oh, tenías que haberla visto discutir, Sam! ¡Tenías que haberla visto pelear! No es que fuera la mejor en todo. No solo era inteligente, rápida, diestra y fuerte. Era creativa, diferente, única. Cada argumento y cada movimiento diferían de cualquier cosa que yo hubiera conocido. Antes de luchar ya estaba enamorado. Peleé con ella porque sentía curiosidad. ¿Y sabes qué? No me defraudó. —Sonrió arrullado por los recuerdos—. Después de ese día la perseguí durante un año y, cuando le demostré que jamás le haría daño, que nunca pondría mis intereses por encima de los suyos, que siempre me esforzaría por hacerla feliz, se dejó llevar y me entregó lo más valioso que una persona puede entregar. Su amor.


—¿Y entonces os casasteis? —preguntó Sam.


Aleyn negó con la cabeza.


—Nos casamos años más tarde, durante la guerra. —Un ligero espasmo ensombreció la expresión de Aleyn—. Supongo que, en otras circunstancias, no lo habríamos hecho. Pero la guerra cambia muchas cosas.


—¿Qué pasó? —preguntó Sam terminando su manzana y echando un trago del odre.


—Conseguimos llegar a Campollano. Hasta entonces habíamos derrotado al maestro Izan en los Campos Grises, a un par de días de distancia de Lanti’s Cloe, habíamos recuperado Astra y nos dirigíamos a Cienaguas. Llevábamos avanzando un par de años y cada vez costaba más y más hacerlo. Cada día percibíamos más obstáculos y los sentíamos aparecer entre nuestras propias filas. Yo suponía que tanto en el seno de La Escuela como en el de la república había traidores. No me equivocaba. La noche que acampábamos en Campollano, cinco maestros, supuestos aliados, intentaron matarme. Y lo hubieran conseguido de no ser por Siara. A mí me cogieron por sorpresa y desarmado. Aguanté en pie algunas estocadas, pero no pude hacer demasiado. Esos cinco maestros estaban entrenados y motivados. Siara apareció con su palo y su carácter de demonio embravecido y acabó con ellos en cuestión de segundos. Ese día supe que, si quería ganar esa guerra, tendría que hacer cosas que muchos cuestionarían y, para poder hacerlas, necesitaba convertirme en un gran líder. —Aleyn levantó la cabeza y señaló al rebaño de ovejas—. ¿Sabes qué necesita una persona para convertirse en un líder?


Samael negó en silencio.


—¿Fuerza?


—Ningún anciano sería un líder.


—¿Poder?


—Consecuencia del liderazgo. Primero eres un líder y después alguien poderoso. Nunca al revés.


—¿Inteligencia? —propuso a la desesperada.


—Podría creerse que sí, ¿verdad? Pero a poco que pienses te darás cuenta de que no es así. Para ser un líder no hace falta ser inteligente.


Samael puso los ojos en blanco y suspiró.


—Me rindo.


—Fíjate en esa oveja de allí. —Aleyn señaló a uno de los animales. Pacía alejada del resto del rebaño, solitaria—. ¿Qué ves?


Samael exhaló, cansado de tanta adivinanza.


—Que está sola.


—¡Eso es! ¡Por fin aciertas una!


—¿Por qué no te vas tú también a pastar?


Aleyn sonrió y obvió el comentario, agradecido por tener de vuelta al irreverente Samael que tanto había llegado a apreciar.


—Está sola —continuó—. Ahora mismo es una paria. A ojos de sus compañeras está loca. En lugar de hacer lo mismo que el resto, hace algo diferente. ¿Por qué? Pues porque ha perdido el juicio. Veamos qué ocurre a continuación.


Apenas tuvieron que esperar unos minutos de expectante silencio. Una de las ovejas se alejó del rebaño y se fue al lugar donde pacía la solitaria. En cuestión de segundos otras la siguieron y en poco rato el nuevo grupo había crecido hasta superar en número al viejo.


Aleyn sonrió antes de hablar.


—¿Has visto lo que ha pasado?


Samael entrecerró los ojos y también sonrió satisfecho.


—Un seguidor —dijo—. Lo que una persona necesita para convertirse en un líder es un seguidor.


—¡Exacto! Y cuanto más fuerte, poderoso e inteligente sea ese primer seguidor, más grande será su líder —concluyó Aleyn—. Yo sabía que tendría que purgar La Escuela. No ganaríamos una guerra si no nos asegurábamos de que nuestro bando estaba libre de simpatizantes de nuestros enemigos. Tendría que ir a La Escuela, investigar a nuestros compañeros, acusarlos, juzgarlos y condenarlos. Aquello no sería visto con buenos ojos, así que necesitaba ser un líder fuerte.


—Y le pediste a Siara que fuera tu primera seguidora.


—Le dije lo que debía hacer para vencer. Y le dije que solo podría hacerlo si ella estaba a mi lado. Ella me aseguró que lo estaría. Y entonces decidimos casarnos. De esa forma nunca romperíamos la promesa.


Samael, apenado, bajó la mirada.


—No es una historia feliz.


—La guerra nunca lo es —respondió Aleyn—. Y, hablando de guerras, sería mejor que empezáramos con tu entrenamiento. Por si no te has fijado, frente a nosotros hay un rebaño de más de cien ovejas y no hay pastores ni perros cuidándolo. Lo que sea que se llevó a las personas del pueblo de Bren y Mía ya ha pasado por aquí y se ha llevado a ese pastor.


Samael se levantó y se desperezó con una sonrisa.


—Estoy listo.


—Me alegro. Pero, antes de empezar a entrenarte, necesito saber cómo voy a hacerlo.


—¿No sabes cómo vas a entrenarme?


—No será un entrenamiento al uso, Sam. Aprenderás a luchar como lo hacen los monjes de Ka’andra. Y eso requiere una preparación y una ceremonia.


Aleyn se levantó y se metió la mano izquierda en uno de los bolsillos.


—¿Una ceremonia?


—Algo parecido.


Sacó la mano del bolsillo en forma de puño, se acercó a Sam, le agarró del cuello y le aplastó la palma de la mano en la nariz. Un polvo rojo se extendió por el aire, fue aspirado por Sam y, al instante, este último se desmayó. Aleyn detuvo su caída. Esperó un par de segundos y después observó cómo el chico abría los ojos.


—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó furioso.


—¡Cállate! —respondió Aleyn—. ¿Qué has visto?


—¿Qué he visto?


—Sí —insistió con premura—. Cuando te desmayabas, ¿qué has visto? ¡Rápido!


—No he visto nada. Todo estaba oscuro.


Aleyn asintió.


—Créeme, esa es una gran noticia —dijo—. ¿Qué has olido?


Samael esbozó una mueca de disgusto y suspiró, cansado de las preguntas.


—¡Nada! —gritó.


Aleyn casi se sintió decepcionado.


—Está bien —dijo al fin—. ¿Has escuchado algo? —Samael arrugó la frente y asintió—. ¿Qué?


—Como si dos maderas estuvieran chocando.


Aleyn se puso en pie, le miró sonriente y levantó las palmas.


—Pues ya sabemos cómo vas a entrenarte, muchacho. Empezaremos esta noche y mañana serás incapaz de moverte.
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Despertó sintiendo el cuerpo dolorido y las emociones rotas por la tristeza, mientras unos ojos sin iris sembrados de compasión le observaban.


—Buenos días —dijo aquella aniria, sonriendo con dulzura.


Jules se incorporó y miró alrededor. Estaba tumbado sobre un lecho de paja en lo que parecía ser un granero antiguo y abandonado. Frente a él, sentada sobre un taburete de madera enmohecida, descansaba la aniria, de rostro redondeado, mejillas prominentes y cuerpo orondo. Antes de responder a su pregunta, Jules buscó al hombre que había conocido la noche anterior. El mismo que le había salvado la vida antes de hacerle ver lo mucho que le despreciaba. No lo encontró.


—Se ha ido a meditar, tranquilo —dijo la aniria—. Volverá cuando haya escuchado.


Jules se terminó de incorporar y se enfrentó a la mirada de la mujer. No recordaba apenas nada de la noche anterior. Solo la trifulca en la taberna y los insultos del hombre que le había socorrido. Su mente había borrado el resto.


—¿Dónde estamos?


—En una granja abandonada. A unas dos leguas de Viendavales.


—Bien —respondió Jules—. ¿Y tú quién eres? ¿Eres su esclava?


La mujer sonrió y esbozó un gesto repleto de ternura. También de timidez.


—No —respondió al fin—. Mi nombre es Yelina. Maestra Yelina Kado.


Jules frunció el ceño y se fijó con más detalle en la aniria. Tenía el pelo, de color marrón, cortado a la altura del cuello, lucía un par de pequeños pendientes de turmalina negra y vestía con una capa azabache y una blusa morada.


—¿Entonces estás con él?


—¿Con Bryan?


Jules asintió con desagrado.


—Es complicado.


En otras circunstancias, Jules habría protestado ante la ambigüedad de la respuesta. En aquel momento, sin embargo, se sentía incapaz de encontrar la fuerza necesaria para que algo de lo que estaba ocurriendo le importase lo más mínimo.


—¿Cómo te encuentras?


Jules permaneció en silencio. No era una pregunta a la que quisiera encontrar una respuesta.


—¿Sabes quién soy? —preguntó.


—Sí. Me lo explicó anoche Bryan. Eres Jules Wellington, hijo de Deian Wellington.


Al oír ese nombre, un fuego visceral empezó a cocer sus emociones.


—¡Te equivocas! No soy su hijo y, desde luego, no es mi padre.


Apretó las mandíbulas hasta que los dientes le dolieron, después recordó la razón por la que pronunciaba ese dictamen y, por último, cerró los párpados para evitar una explosión de lágrimas.


Se sorbió los mocos en el momento en que la puerta del granero se abría y el maestro Bryan Nypo, vestido con la capa escarlata de los cronistas, de baja estatura y espaldas y brazos anchos, entraba con el rostro surcado por el fastidio. Miró a Jules con un suspiró mediante, enseñó los colmillos en una mueca de repugnancia y después se centró en Yelina.


—Válganme los Tres —susurró antes de escupir al suelo y se sentó frente a Jules, tan cerca de él que este podía oler su aliento—. Quiero dejar algo claro, muchacho. Gracias a ti, anoche tuve que hacer daño a unos hombres que no lo merecían. Hombres mucho mejores que tú. En lo que a mí respecta, eres un insignificante ser, ¿comprendes?


Jules no dijo nada. Escuchaba las palabras, aunque era incapaz de procesar su significado o entender el motivo por el que estaban siendo pronunciadas. Lo que no podía obviar era el odio que ocultaban. Esa emoción funcionaba como una hoguera y, al igual que con las llamas, era difícil no quemarse.


—No es el momento, Bryan —dijo Yelina.


—¡Tú a callar! —dijo poniéndose en pie—. Esto va para los dos. Vamos a ir a La Escuela, lo que supone varios días de marcha. Y gracias a este no podremos utilizar los caminos habituales hasta que salgamos del oeste. —Miró a Jules y esbozó una mueca de desprecio—. Sí, así es. Cuando no eres nadie puedes apuñalar a quien quieras en cualquier sucia taberna sin consecuencia alguna. Pero cuando eres el hijo del nuevo gobernador, la cosa se complica. Así pues, no podemos dejar que nadie nos vea.


»En unas semanas cruzaremos las puertas de Lanti’s Cloe. Buscaremos a alguien que se haga cargo de ti y yo volveré a mis quehaceres, con el deseo de no volver a veros en mi vida. No hay forma de que eso no ocurra. ¿Comprendéis? En vuestra mano está hacerlo fácil o difícil.


Jules estuvo a punto de protestar. No porque le obligaran a hacer algo que no entendía, ni tampoco porque aquel hombre le detestara, sino porque el mundo le parecía un lugar cruel e injusto y la única forma que conocía de sobreponerse a ello era elevar quejas, por vanas que fueran. Pero ni siquiera para eso se sentía con fuerzas. Apartó la mirada de Bryan y se tumbó sobre la paja con los ojos cerrados.


Ese era el único lugar en el que quería estar: dentro de la feliz oscuridad que le ofrecían sus párpados, recordando todo lo bueno que una vez tuvo y que, sin saber cómo ni por qué, había perdido. Salió de su ensimismamiento cuando sintió un toque en la espalda.


—¿Qué demonios te crees que estás haciendo, muchacho?


—Déjame en paz —dijo Jules.


Recibió un nuevo puntapié, más fuerte que el anterior.


—¡Levántate!


—¡No quiero!


—Vas a obligarme a…


—¡Pues hazlo! —gritó—. Haz lo que quieras conmigo. Me da igual. Pero cuando hayas terminado, déjame tranquilo.


Bryan se inclinó sobre Jules, le agarró de la ropa y le obligó a ponerse en pie. Jules se dejó hacer. Ni opuso resistencia ni facilitó la tarea. Cuando Bryan le soltó volvió a caer y, ya en el suelo, se hizo un ovillo.


—Estás empezando a cabrearme de verdad —dijo Bryan.


Volvió a golpearle, esta vez con intención. Jules recibió el golpe, protestó y se cubrió con un brazo la zona dolorida de la espalda.


—Al menos reaccionas. Veamos dónde tienes el límite…


Se preparó para recibir nuevos golpes, pero la voz de Yelina, tan dulce como una caricia, detuvo aquello.


—¿Podemos hablar, maestro?


—¿Qué demonios quieres ahora?


—Fuera, por favor.


Jules escuchó el rebuzno enojado de Bryan, antes de oír cómo se marchaba. Habría aceptado de buena gana cuantos golpes le hubiera dado, pero, aun así, se sintió aliviado al verlo marchar. Duró poco el alivio. Sin un enemigo al que enfrentarse, su mente viajó hasta el recuerdo de su voz. Empezó a sufrir. Abrió los ojos al incorporarse y se encontró con que era capaz de oír la conversación que se desarrollaba fuera.


—Pues necesito que se levante y camine. ¿Es mucho pedir?


—A lo mejor sí.


—Entonces le moleré a palos hasta que lo entienda y lo haga.


—Y le matarás antes de que consigas que te obedezca.


—¿Qué sabrás tú? Solo eres una aniria.


Silencio. Unos segundos de incómodo silencio capaces de contar demasiadas historias.


—Lo que sé es que su alma está vacía. Y no la llenarás con golpes.


—¡Chorradas! ¡Eso no son más que patrañas!


—Bryan…


—Bryan, ¿qué?


—Alguna razón tiene que haber para que vinieras a buscarme ¿no? —dijo Yelina—. De momento no te he servido para nada.


—Para retrasarme.


—Quizás sea esta la razón por la que estoy aquí. Quizás…


—¡Vale, vale, vale! No quiero escucharlo. ¿Qué propones?


—Darle tiempo.


—Tiempo.


—Sí, tiempo.


De nuevo silencio.


—Te doy un día. Si mañana ese inútil no se levanta y empieza a caminar en la dirección adecuada, sacaré el palo y probaremos con mi método.


Jules oyó unos pasos que se alejaban y después vio a Yelina entrar en el granero y acercarse a él. Le observaba como una madre observa a su hijo enfurruñado, como si quisiera abrazarle y decirle que todo va a salir bien, como si estuviera luchando por no hacerlo. Jules no sabía por qué, pero aquella mujer le transmitía una agradable sensación de calma y sosiego.


—¿Nos has escuchado? —preguntó Yelina.


Jules cogió aire, se debatió entre el silencio o la verdad y se decantó por esta última.


—No pienso a ir ningún sitio. Ni mañana ni nunca. Me da igual lo que ese tipejo me haga.


—Está bien —aceptó Yelina. Jules, sorprendido ante aquella respuesta, se incorporó y, con el ceño fruncido, miró a la maestra—. ¿Qué?


—¿Intentas manipularme?


Una sonrisa sincera y apenada acarició los labios de Yelina.


—Fui una esclava hasta los once años. Hasta que un guardián me dijo que tenía el don y que podría ir a La Escuela —dijo—. No intento manipularte. Aprecio el concepto de libertad. Todos deberíamos ser libres para elegir nuestro destino.


—¿Entonces qué haces aquí?


Yelina levantó el cuello y perdió la mirada en el infinito.


—Se me da bien intuir cuánta luz y oscuridad guarda el alma de una persona. Cuando veo mucha luz en el alma de alguien, me gusta ayudarle a que elija bien —explicó—. Ahora estás muy apagado, pero sé que tienes la capacidad para iluminar este mundo, Jules Wellington. Si mañana no te levantas y caminas… Bryan tiene la capacidad para apagar muchas luces. Sería una lástima que apagara las tuyas. Te dejo a solas para que puedas pensarlo.


Yelina se levantó y caminó hacia la salida.


—¡Espera! —pidió Jules. Su mente comenzaba a despejarse—. ¿Quiénes sois en realidad? ¿Por qué estáis haciendo esto?


—No lo sé —respondió. Tras unos segundos de reflexión, añadió—: Bryan sabe escuchar y, cuando lo que sea que le habla le ordena que haga algo, se siente obligado a obedecer.


—¿Cuando lo que sea que le habla? ¿Quién le habla?


—¿El destino? Tampoco lo sé —respondió—. Pero es algo importante a lo que conviene atender. Sea lo que sea, le dijo que viniera a buscarme, después que viniéramos a Viendavales y después que acudiera a la taberna en la que te encontró. Ahora le ha dicho que te lleve a La Escuela.


—¿Por qué?


—Al final del camino solemos encontrar esas respuestas. Están ahí, esperándonos. Pero para llegar hace falta caminar.
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Había entrado por la hendidura de las ilusiones, abrazado las quimeras de los deseos y encontrado los anhelos más inciertos. Parecía tan real que temía que todo se diluyera con el solo hecho de respirar; despertar en el chamizo de su plantación, romper a llorar tras descubrir que todo había sido un despiadado sueño. El sueño de su vida. Ser libre.


Habían alcanzado el campamento anirio, levantado en las faldas de las montañas al oeste de Viendavales y guarecido por diversos accidentes geográficos que dificultaban su localización, la noche anterior. En aquella pradera, cientos de anirios aprendían a ser libres. Eso le dijo el Inferus, el comandante Rommel Edvard, antes de marcharse.


—Aquí estarás a salvo, Güido. Pero no les digas quién soy en realidad, ¿de acuerdo?


—¿No lo saben?


—Saberlo les pondría en peligro.


Güido le habría hecho mil y una preguntas más. Era la consecuencia de la incredulidad porque, a pesar de estar viéndolo con sus propios ojos, le costaba un mundo creer que un grupo de anirios estuviera viviendo en libertad a escasas leguas de la que podría considerarse la cuna de la esclavitud. Ni siquiera se planteaba el hecho de que aquellos hombres y mujeres estuvieran trabajando en pos de una revolución que, de culminar en un éxito, supondría la abolición de aquella sinrazón.


Durmió dos horas esa noche y, al despertar, por primera vez en su vida, se dijo que no tenía por qué levantarse. Cerró los ojos y volvió a dormir.


Solo cuando un furtivo rayo de sol penetró por las hendiduras de la tienda en la que el Inferus le había establecido logró salir de su estupor. Se desperezó sin prisa, escuchando el piar de los pájaros, el sonido del viento al arremeter contra los árboles y el vuelo de los insectos. Rara vez se había parado a percibir tales maravillas y al hacerlo —al poder hacerlo— sintió que era libre. No había razones para no llorar, así que dejó que los ojos se le anegaran de lágrimas y que una dejara un surco en su mejilla. La firma de su felicidad.


Al salir de la tienda se encontró ante un magnífico edén que, sin tener apenas nada, lo entregaba todo. Había una tienda con diferentes alimentos, otra con armas de entrenamiento, ropas y algunos libros, lugares en los que reposar y un imperturbable clima de tranquilidad. También había otros anirios, diferentes a lo que Güido había conocido, como si en sus gestos tuvieran algo que les hacía parecer de una clase distinta a la suya. No tenían miedo. No estaban esperando que lo que ahora tenían desapareciera de pronto. El sueño había pasado a ser parte de su realidad.


Güido caminó entre ellos y, aunque su paso levantaba miradas, ninguno le dijo nada hasta que una joven mestiza de larga y rizada cabellera se acercó a su espalda y le llamó la atención.


—Hola —dijo, con voz risueña—. Me llamo Mahori. Tú debes de ser Güido.


—¿Me conoces?


—Me he pasado un buen rato esperando en tu tienda a que despertaras. Al parecer estabas agotado.


Güido se extrañó de la acusación. Temeroso de hacer o decir algo que rompiera el ensueño en el que se encontraba, decidió disculparse.


—Lo siento. No sabía que…


—Solo quería decirte dónde puedes desayunar. Me ofrecí voluntaria. Aunque, a la hora que es, casi sería mejor que esperaras a la comida.


—¿A qué hora se come? —preguntó.


Mahori sacó la lengua y se la mordió.


—A la que tú quieras.


—A la que yo… ¿qué?


—¡Es tan divertido!


Mahori se echó a reír, al tiempo que Güido se sonrojaba, incapaz de comprender lo que la joven que tenía frente a sí le estaba diciendo.


—No entiendo… no sé qué pasa.


—Ahora eres libre. ¿Sabes lo que significa?


Era una pregunta para la que Güido no tenía una respuesta clara. Se había pasado la vida soñando con la libertad, sí, pero también evitando pensar en ella. Ahora que era libre, ¿qué debía hacer? Al razonarlo, cayó en la cuenta de que la única respuesta que podía dar era la asunción de su propia ignorancia. No sabía qué significaba ser libre e intuía que el concepto escondía una complejidad tan elevada que, por mucho que pensara en él, solo lograría rascar su superficie más externa.


—¿Hola? —dijo Mahori haciendo aspavientos con la mano frente a los ojos de Güido—. ¿Estás bien?


—¿Eh? Sí, sí. Solo es que… No sé.


—¡Madre, qué raro eres!


Retrocedió ante aquel apelativo, dudando de la veracidad de su contenido. ¿Era raro? Lo cierto es que sí se sentía raro, pero no entendía por qué. Se despojó de aquellos pensamientos al oir rugir su estómago y recuperó el hilo de la conversación.


—¿A qué hora se come?


—A la que tú quieras —repitió Mahori.


—¿Eso qué significa?


—Significa que allí tienes comida. Puedes ir y comer lo que quieras cuando quieras.


—¿De veras?


Güido no creía ni una sola palabra de las que estaba escuchando. Aquella comida sería propiedad de alguien y ese alguien, fuera quien fuera, no querría regalar sus alimentos a cualquier desconocido. ¿O sí?


—Es de todos.


—Me tomas el pelo.


—Hoy es de todos. Aquí todos contribuimos.


—Pero yo no he contribuido.


—Acabas de llegar. Ya contribuirás. O no. Eso depende.


—¿De qué?


—De ti. ¿De qué iba a depender si no?


Las ideas de Güido iban cayendo cada vez más en una incomprensión laberíntica y, tras unos segundos, Mahori no pudo evitarlo y se echó a reír, haciendo creer a Güido que se estaban burlando de él. Al oír la estridencia de la risa, otro anirio, esta vez un hombre mayor, de una edad similar a la del señor Wellington, se acercó a ellos.


—¡Ya basta, Mahori! —dijo—. Deja de incomodar al chico.


—Es que tiene unas cosas…


—Pues las mismas que tenías tú cuando llegaste. Y que yo recuerde, nadie se burló de ti.


—Pero es que tiene unas cosas… —repitió mientras se alejaba.


El hombre la vio marchar juzgándola con sus gestos y después se fijó en Güido.


—Me llamo Humo, por cierto —dijo—. Siento lo de Mahori. Aún es muy joven.


—No pasa nada.


—Se suponía que era la encargada de explicarte cómo funcionamos, pero su molesto sentido del humor se ha interpuesto en su tarea. Así que lo haré yo.


La explicación de Humo fue tan rápida como eficaz. En apenas unos minutos enumeró los aspectos más importantes a los que Güido tendría que adscribirse durante los próximos días. Eran sencillos. Podía comer lo que quisiera cuando quisiera sin preocuparse por la procedencia de los alimentos. Aparte de eso, podía hacer uso de cualquier utensilio u objeto que encontrara en el campamento. A cambio de tanta hospitalidad, lo único que se le pedía era que no abandonara el lugar.


—Aquí no llegan las patrullas de Viendavales, pero si te alejas es posible que algún soldado te descubra, lo que nos pondría a todos en peligro.


La explicación sirvió para que Güido entendiera dos cosas. La primera era que aquellas personas querían que se sintiera cómodo. De ahí que le agasajaran con todo tipo de libertades. La segunda era que no lo consideraban uno de los suyos. Al menos, aún no. Por esa razón no le habían hecho partícipe de ninguna responsabilidad y ni siquiera le habían explicado más allá de lo indispensable.


Güido aceptó lo que se le ofrecía y no hizo más preguntas. Tenía lo que durante una vida entera había deseado y pensaba exprimir esa sensación hasta que la última gota de su delicioso jugo hubiera alimentado su ánimo. Pronto descubrió que no eran las grandes cosas las que hacían de la libertad algo tan maravilloso. No se trataba de comer hasta hartarse o de leer hasta que los ojos dolieran. La gran diferencia era que podía pensar. A su alcance estaba atrapar cualquier idea y desarrollarla hasta los límites del razonamiento. Antes, eso también había estado prohibido. En la plantación, dejar volar las ideas, había sido peligroso. Ahora podía hacerlo y lo hacía. Sorprendido de la facilidad con la que su mente respondía, comenzó a cuestionarse por qué algo tan ajeno a él le resultaba tan fácil. Lo encontró cuando, en su mente, la voz de Mara, haciéndole innumerables preguntas en un juego infinito de cuestiones absurdas y respuestas aún más disparatadas, retumbó como un tambor. Un juego infantil que Güido nunca rehuyó.


Al pensar en ella, recordó lo que le había regalado. La esfera y la carta. Ambos objetos seguían con él. Sacó la carta y la releyó, pensando que Mara ya no tendría que regresar de La Escuela para liberarle. Y, al hacerlo, un rayo de decepción le atravesó el cuerpo. De alguna forma, si Mara no tenía que cumplir su promesa, ya no tendría que volver. Y si no regresaba a Viendavales, nunca más volverían a verse. De un momento al siguiente la libertad y todas las espléndidas sensaciones que evocaba se tornaron ceniza. Hasta entonces no se había planteado lo que se perdía al ganar. Ni siquiera se había planteado que, al ser libre, pudiera perder algo. Desde luego, no había pensado que pudiera perder tanto. Se hubiera echado a llorar de no ser porque una aniria entró en su tienda y le interrumpió. Güido guardó en sus bolsillos la carta y la esfera y se levantó.


—¿Interrumpo algo? —preguntó la mujer.


—Solo estaba… pensando.


La mujer asintió, con el ceño fruncido, antes de emitir un sonido suspicaz.


—¿Todo va bien?


Güido observó a la mujer y, cuando reconoció la voz, sus ojos y su boca se abrieron en una exclamación de sorpresa.


—¡Eres tú! —señaló.


—Me llamo Niara.


—Eres la Inferus, ¿verdad? La que vino a verme a la plantación.


Niara levantó las cejas, asombrada.


—Tienes buen oído —dijo—. Sí, soy yo. ¿Tú cómo estás?


Güido, al ver con quién estaba hablando, meditó la respuesta. No quería decir algo que pudiera resultar ofensivo ni tampoco algo que le hiciera quedar como un idiota.


—Estoy… agradecido.


—¿Agradecido? —repitió con un deje de molestia—. Vale. Agradecido, entonces.


—¿Ocurre algo?


—No. Agradecido está bien. Ven conmigo.


Salieron de la tienda, atravesaron el campamento y se internaron en el bosque que rodeaba el claro. Llegaron a una pequeña laguna y Niara aprovechó para lavarse la cara.


—Cuéntame, Güido, ¿qué tal han ido tus dos primeros días de libertad? ¿Han sido lo que esperabas? —preguntó con un tono seco y rotundo, como si toda aquella conversación le fastidiara.


—Nunca he sabido muy bien cómo sería ser libre. Han estado bien, supongo —respondió con cierto temor.


—¡Ja! ¡Menuda estupidez!


—¿Qué?


—No teníamos planeado traerte aquí, Güido. Normalmente planificamos muy bien este tipo de movimientos, pero contigo se ha improvisado. Debíamos decidir entre dejar que te mataran o salvarte, y Rommel decidió salvarte. Te trajimos aquí porque era la única opción después de que quedaras al descubierto, pero les dijimos a todos que no te incluyeran como uno más. Que no hablaran contigo más que para cuestiones esencales


—¿Por qué?


—Rommel considera que mostraste arrojo al espiar a Deian Wellington. Puede que sea cierto.


Güido sonrió y, al ver la expresión de desprecio en el gesto de Niara, borró su sonrisa. Comenzó a sudar.


—No entiendo.


—¿Qué no entiendes?


—Pareces enfadada.


—No estoy muy contenta, la verdad.


—¿Por mí?


—En efecto.


—¿Qué he hecho?


—Ahora mismo te has convertido en una carga. Y no me gustan las cargas.


Güido, incapaz de comprender nada, preguntó:


—¿Por qué soy una carga?


—Porque eres libre.


—¿Y qué?


—Eres libre —insistió Niara—. Eso significa que no puedo obligarte a hacer nada. En realidad, podría hacerlo, pero eso me convertiría en una hipócrita, cosa que no pienso ser.


Güido trató de hacerse una idea de lo que le estaba diciendo, del significado oculto tras tanta rabia y desdén, pero fue incapaz.


—Sigo sin entender qué está ocurriendo.


—¿Sabes quién es el Inferus?


Y de pronto comprendió lo que ocurría. Sabía que el comandante Rommel era el Inferus y eso, al parecer, suponía un problema.


—Nunca se lo diré a nadie.


—Eso no importa. Rommel y yo hacemos malabarismos con nuestras mentes y nuestros actos para evitar que alguien nos descubra. Lo planificamos todo. Cada movimiento. Cada pensamiento, acción o conversación. Llevamos años entrenando para que esto salga bien. Y todo se ha ido al traste porque decidió que tu vida era más valiosa que nuestra misión.


Güido, que no había hecho nada de lo que se le acusaba, se sintió culpable por el resultado. Él no había decidido que Rommel le salvara. Tampoco había sido el responsable de que los trapos con los que tapaba su rostro se le desprendieran, pero entendía el problema que suponía y le pesaba que todo aquello hubiera sucedido.


—Haré lo que sea para solucionarlo.


—¿Puedes morir? —preguntó Niara y él se quedó atónito—. Tú eres la única persona aparte de mí y de Rommel que conoce la verdadera identidad del Inferus. Mientras sigas vivo, serás una amenaza.


Güido permaneció en silencio, temblaba. Miró a ambos lados, miró hacia atrás, hacia el lugar en el que estaba el campamento y después volvió a mirar a Niara. Esta le observaba con una expresión desalmada, como si estuviera a punto de saltar sobre él, cerrar las manos sobre su cuello y estrangularle.


—No pienso hacerte nada —dijo—. Así que deja de imaginártelo y respira antes de que te dé un infarto. Tienes el corazón desbocado.


Güido intentó obedecer, pero lo único que consiguió fue empezar a llorar.


—¡Lo siento! ¿Vale? —gritó.


Niara se acercó a él y le agarró el rostro con brusquedad.


—¡Suficiente! Estoy cansada de verte llorar como un crío.


El gesto hizo que Güido recuperara la compostura lo suficiente como para poder seguir hablando, aunque sus emociones no mejoraron. Siguieron pudriendo su interior tanto y tan rápido que alcanzó un momento en el que todo dejó de importarle. Le habían regalado la libertad solo para descubrir que, al hacerlo, había puesto en riesgo una misión destinada a liberar a toda su raza. ¿Podía ser alguien tan miserable? Con ese pensamiento en la mente, se enfrentó a Niara.


—Hazlo —susurró.


Niara había permanecido de espaldas a él, observando las ondas que se producían en el agua cuando algo tocaba la superficie. Al oír el anhelo susurrante de Güido, se dio la vuelta.


—¿Qué dices?


—Si tienes que hacerlo, hazlo.


—¿Matarte?


Güido suspiró. ¿Tanto perdería?


—Siento haberme convertido en un incordio. Así que si tienes que hacerlo…


—No voy a matarte. ¿Te has vuelto loco?


Había incredulidad en la voz de Niara, pero también orgullo. Quizá incluso respeto.


Güido, sin embargo, creyó de verdad que su momento había llegado. La única razón por la que no le habían colgado después de que ejecutaran a su madre había sido convertirse en un espía del Inferus. Le habían prometido ser útil para algo más grande que él mismo. Aquel había sido el único motivo para afanarse en la supervivencia. Un año después, se había convertido en una carga. La solución lógica era volver a la casilla de inicio y avanzar en la dirección inicial, es decir, avanzar hasta ser arropado por la muerte.


—Ahora sé lo que es la libertad. Al menos moriré sabiendo que soy libre.


Niara bufó ante el comentario.


—¡Tonterías! —dijo—. No tienes la menor idea de lo que es la libertad. La menor idea. Y te repito que no vas a morir.


—¿Y entonces qué hago? ¡No puedo olvidar lo que sé! —protestó—. Podría… podría irme lejos. A algún lugar donde a nadie le interesara quién soy.


Niara negó con la cabeza.


—Basta cruzar tres palabras contigo para averiguar que eres un esclavo. Quien lo descubra y tire de los hilos podrá llegar hasta aquí. No podemos permitirnos ese grado de amenaza.


—Entonces me quedaré —decidió—. No saldré de este campamento.


—¿Harías eso? —preguntó Niara, avanzando un paso hacia él, y Güido asintió—. Tampoco podrás contarle al resto lo que sabes.


—Lo sé.


—Está bien —dijo Niara—. En ese caso te presentaré al resto del grupo y pasarás a formar parte de nosotros. Pero recuerda, no podrás salir de este campamento. No podrás contarle a nadie lo que sabes. ¿Tenemos un trato?


Güido asintió y Niara le estrechó la mano.
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El barrio de Los Versados, centro político de Astra y, por extensión, de toda Ylandra, estaba cercado por centenares de hombres uniformados con los distintivos de la república. Lo que hacía apenas unos días había sido un hervidero de ilustres y elegantes personajes urdiendo sus pequeñas intrigas en las aceras y cantinas, ahora era un barrio fantasma, donde solo el silencio hacía compañía a los soldados apostados en cada esquina, entrada y salida de tan emblemático distrito. La única forma de atravesar las barricadas era con un salvoconducto, y el único modo de conseguirlo era pertenecer a la Cámara de Representantes o al Senado. Annelyn, asesora del nuevo gobernador del oeste, no tenía tal permiso, pero necesitaba entrar.


Se acercó a la pareja de guardias apostados en una de las entradas del barrio con una bonita sonrisa y dispuso su ánimo para una actuación capaz de desdibujar barreras.


Saludó, fue amable, pícara y un tanto seductora y se encontró con la negativa inamovible de los soldados. Pronto supo que, sin un pase y sin importar las habilidades de persuasión que sacara a relucir, jamás atravesaría aquel obstáculo.


—¿Desde cuándo han sitiado el barrio?


Aquellos dos jóvenes estaban aburridos. Eran buenos soldados, capaces de adherirse a las órdenes, pero más allá de eso, estaban hartos de proteger un barrio de una amenaza etérea e invisible. Annelyn sabía que no desperdiciarían la oportunidad de gastar unos minutos de conversación con una mujer, más aún si esta se mostraba grácil, sonriente y abierta a cumplidos y a juegos de seducción.


—No es de por aquí, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.


—Acabo de llegar.


Podía haber comentado su procedencia, aunque decidió que el detalle no le favorecería en lo más mínimo. El oeste tenía sus peculiaridades. Podía amarse u odiarse, pero a nadie dejaba indiferente. De alguna forma levantaba unas pasiones tan extremas como sus leyes, postulados, tradiciones y filosofías, de modo que lo más prudente solía ser ocultar ese origen.


Ninguno de los dos soldados indagó más en el tema. Uno de ellos cogió la batuta y, con voz cansada, como si no le encantase actuar cual pregonero de las últimas novedades, se lanzó a explicar lo ocurrido en la capital durante los últimos días. Annelyn escuchó en silencio, haciendo las justas preguntas y dejando que las explicaciones del soldado fueran dándole la información que precisaba. Así supo que, tras el asesinato de la cúpula del gobierno, el general de la república Rider Ermantraut había tomado el control de la situación, sitiado el barrio de Los Versados para evitar levantamientos espontáneos en contra de la debilitada democracia y dispuesto todo para la salvaguarda de la Constitución. Las circunstancias en Astra se medían en tensión, ultrajes y pequeños actos de sedición. Annelyn sabía en qué derivaría todo aquello si no se solventaba rápido. La incertidumbre aumentaría la ansiedad de políticos, militares y ciudadanos y, cuando esta les superara, todo estallaría, provocando un caos capaz de destruir los cimientos de cuantos delirios hubiera sido capaz de inventar el hombre.


Cuando el soldado terminó de hablar y quiso variar el rumbo de la conversación, Annelyn le dio las gracias y se marchó en dirección a una cantina de aspecto, aroma y público distinguido. Pidió una copa de vino, se sentó en una mesa frente a la ventana y, con la mirada posada en el exterior, se afanó por espiar cada detalle de las múltiples conversaciones que a su alrededor se desarrollaban. No existía un mejor método para comprender una situación complicada que escuchar los chismorreos de grupos de personajes de buena reputación al amparo de un bienvenido anonimato.


De lo que sin duda alguna más se hablaba era de la identidad de los supuestos asesinos. Era, por excelencia, el mayor de los misterios. ¿Quién había asesinado al presidente y a los seis competentes? En apenas treinta minutos, Annelyn oyó disparates de todo tipo. Había quien se hubiera batido en duelo por defender la tesis que responsabilizaba a La Escuela. Algunos culpaban a los militares y hablaban de un golpe de estado encubierto. Otros remarcaban la obviedad de la situación, diciendo que habían sido los oponentes políticos del presidente. También se decían cosas mucho más absurdas, como que había sido un crimen pasional, o uno motivado por aspectos comerciales, o por anarquistas idealistas que perseguían el cambio, en favor de la creación de una utopía basada en la igualdad. Lo que Annelyn no oyó fue achacar los asesinatos al leal sirviente de la dinastía Bragdamel, cuyo objetivo era restaurar la monarquía abolida hacía siglos. A Annelyn no le extrañaba no haberlo escuchado. De todas las opciones posibles, esa era la menos plausible. Sin embargo, y a falta de una confirmación oficial, era la opción acertada. Ironías del mundo moderno.


Conmocionados como estaban, tampoco se hablaba del futuro y aquello sí gustó a Annelyn. Le concedía la oportunidad de configurar la situación de forma que beneficiara sus intereses. Para eso estaba allí. Pero necesitaba entrar. Necesitaba llegar al Senado y hablar con Clay Dugor, senador del oeste, importante e influyente político a nivel nacional y un auténtico, astuto y codicioso hijo de perra.


La ocasión de entrar se le presentó al poco rato. En una de las conversaciones escuchó a una joven decir que tenía un pase para entregar un mensaje a un senador de las islas. Esperó a que terminara su vino, la siguió al exterior y en cuanto pudo alargó el brazo y cerró los dedos sobre la muñeca de la joven.


—¿Disculpe? —dijo la chica, de aspecto vulgar y ojos achispados.


—¿Serías tan amable de hacerme un favor?


La chica observó el atuendo de Annelyn, una levita aterciopelada de tono avellana, e identificó al vuelo el coste de la pieza. No tuvieron que cruzar una sola palabra más. Annelyn rebuscó en su cinturón y extrajo una pieza de bronce. Al ver la cara de desconcierto de la chica, sacó otras tres. Aquello sí provocó una sonrisa.


—¿Qué quiere que haga?


—¿Sabes quién es el senador Clay Dugor?


La chica sonrió.


—Todos los que nos dedicamos a la política sabemos quién es el senador.


—¿Te importaría decirle que Annelyn Vyvas quiere hablar con él?


—¿Solo eso?


Annelyn asintió y la chica apretó los labios en una clara expresión de fastidio.


—¿Ocurre algo?


—Debe ser importarte si está dispuesta a pagar cuatro bronces por hablar con ese hombre. Más aún cuando, de haber esperado hasta esta noche, podría haber hablado con él sin coste alguno —dijo—. ¿Annelyn Vyvas ha dicho? Ese nombre me suena. ¿No es la asesora de Deian Wellington?


Annelyn había subestimado a esa muchacha, cometido un error y creado un problema. Quizá en una cantina no se hablara del futuro, pero en el Senado sí se estaría debatiendo. En la Cámara Alta habría mil mentes inventando un porvenir y trabajando para que este les beneficiara. Si alguien se enteraba de que Annelyn había pagado una cantidad nada desdeñable para reunirse con el senador, todos empezarían a elucubrar y cualquier ventaja que pudiera obtener del desconcierto provocado por la situación se desvanecería.


—¿Con otras tres piezas de bronce me aseguraría cierta discreción? —preguntó.


—Con una plata seguro.


Annelyn sonrió, pero no porque estuviera feliz. Odiaba ser estafada, sobretodo cuando ya estaba siendo generosa. Retiró la oferta y, a cambio, ofreció una amenaza.


—Con una plata compraría el silencio del mercenario al que contrataría para castigar a una timadora —dijo—. Ahora guárdate los cuatro bronces y corre a entregar mi mensaje. Y recuerda que, con ellos, también he comprado tu silencio.


La chica, exudando miedo, asintió y se apresuró en desaparecer. Annelyn esperó su regreso, imaginando que volvería con alguna suerte de salvoconducto y pensando que, en política, nada salía gratis. Por todo se pagaba. De un modo u otro, cualquier cosa que uno quisiese, otro habría que la vendiese por el precio adecuado. Era perverso, pero también funcional. Una forma como otra cualquiera de que el mundo continuara avanzando. Aunque la dirección no fuera la adecuada.


Al cabo de un rato, Annelyn escuchó, al otro lado de la barrera, los gritos de un hombre pronunciando su nombre. Al parecer, el senador Clay Dugor no era muy amigo de la discreción.


—¡Idiotas! —gritaba el senador—. ¿No sabéis quién es esta distinguida señorita? ¡A una mujer así no se le puede negar nada!


—Cumplimos órdenes del general Ermantraut, señor —se defendió uno de los soldados.


—¡Órdenes, órdenes, órdenes! —Se acercó al soldado y le posó una mano en el hombro—. ¡Bien hecho, soldado! Le diré al general lo eficientes que son sus hombres. Ahora, si se lo permiten, a la señorita Annelyn Vyvas le encantaría poder entrar en nuestro barrio. Hay una copa de vino en mi despacho que lleva su nombre.


Annelyn se acercó e inclinó la cabeza al pasar entre los obstáculos coronados con las concertinas barbadas que bloqueaban la calle. Ya al otro lado, tendió la mano al senador y caminaron en dirección al Senado.


—¿Qué le parece esto, Annelyn? —preguntó Clay, con una sonrisa de oreja a oreja, como si todo lo que estaba aconteciendo le divirtiera más que cualquier espectáculo.


Annelyn huyó de su optimismo y entrecerró los ojos.


—Horroroso —respondió y Clay se rio a carcajadas.


—¿Qué parte? —preguntó una vez se hubo calmado—. ¿La parte en la que un maldito oriental y su séquito de sodomitas, liberales y abolicionistas son expulsados del poder? ¿La parte en la que el ejército toma el control de la capital a la espera de que la situación se restablezca? ¿O la parte en la que nuestro queridísimo y flamante nuevo gobernador se postula para ocupar la presidencia? ¿Qué parte le resulta horrorosa, señorita?


Annelyn detestaba a ese hombre e imaginaba que no era la única. Le conocía desde hacía varios años y le debía demasiado como para mostrar siquiera un mínimo porcentaje del desprecio que le suscitaba. Gracias a él y a sus formas poco ortodoxas, Annelyn había conocido a multitud de egregias figuras de la política estatal y nacional, lo que había otorgado viabilidad a sus planes. Por mucho que le aborreciera, lo necesitaba.


—La parte en la que siete personas han sido asesinadas, senador —respondió Annelyn.


—Ocho, en realidad —le corrigió—. La gente se está olvidando del señor Lumient. Me consta que deja mujer e hijos, señorita. Pero, efectivamente, a nadie le importa el sirviente. Igual que, en realidad, a nadie le importan los otros siete. La gente lo dice por guardar las apariencias, aunque… No me mire así, Annelyn. Usted está por encima de esto. Deje de fingir que esos hombres le importaban.


Annelyn le aguantó la mirada, el senador asintió satisfecho y siguió caminando, en silencio. Entraron en el Senado, serpentearon por pasillos luminosos hasta terminar en un bonito despacho esquinero de la segunda planta. Con la puerta cerrada, Clay sirvió una copa de vino a su invitada, se sirvió un vaso de whisky y apoyó el trasero en la mesa de noble nogal.


—Solo tengo un par de preguntas, Annelyn —dijo—. ¿Querrá hacerlo? ¿Merecerá la pena?


Annelyn dejó la copa de vino sobre una mesa baja. No le apetecía beber.


—He hablado con él.


—Bien.


—Querrá hacerlo —confirmó ella.


—¿Está segura? Porque…


—Estoy muy segura.


Había arriesgado la vida para estarlo, de hecho, pero el senador tenía razones para sospechar porque, de no haber sido por la voluntad y las habilidades de Annelyn, Deian habría rehusado postularse al cargo de presidente.


Si Annelyn hubiera sido una maestra mentalista cualquiera, a esas horas ya habría sido juzgada y condenada por hacer uso de sus dones sin contar con una autorización expresa, ya fuera del mentalizado o de una institución judicial. Pero Annelyn ni era maestra ni era una mentalista cualquiera. Era la hija del maestro Izan. Había sido entrenada por él en el uso de su poder y, por los tres infiernos, sabía muy bien cómo utilizar sus habilidades para que estas no le trajeran problemas.


Antes de ir a hablar con Deian había intuido su respuesta. Sabía que el hombre rehusaría aceptar el reto. Había sido una constante en su relación. A pesar de las apariencias, había algo en Deian Wellington que frenaba su ambición. Con su biografía, sus estudios, su apellido y su historia, Deian Wellington tendría que haber sido un miembro mucho más destacado de, mínimo, la comunidad a la que pertenecía, pero cuando Annelyn le conoció, encontró a un hombre que se movía en la sombra de personajes mucho más pequeños que él, como el señor Dreider. Ella había cambiado eso, aunque lo había hecho con tiempo, mimo, constancia y esfuerzo. Con esa receta, Annelyn habría convertido a Deian en lo que quisiera. Sin embargo, cuando fue a hablar con él para proponerle la presidencia, no tenía nada de eso.


Aun así, probó suerte. Fue honrada. Se lo planteó sin juegos o engaños. Deian se negó y Annelyn supo que, o le hacía cambiar de idea en ese punto, antes de que la negativa madurara, o todo estaría perdido. Así se había lanzado.


Había elegido el escenario y el momento, consciente de que solo si la mente del juez estaba aletargada y desorientada, ante un despertar inesperado y un lugar desconocido, su artimaña podría funcionar. En pleno estado de vigilia, en su casa de Viendavales, en su despacho de la Alta Corte o en cualquier otro lugar donde Deian se hubiera sentido cómodo, la estrategia de Annelyn habría fracasado. Por eso había provocado que fuera allí, en aquella posada, en ese preciso momento, a altas horas de la noche y a solas los dos. A continuación, le había enfurecido. Aquello había sido lo más peligroso. Pinchar al oso lo suficiente como para que su mente se descontrolara, sus defensas se vinieran abajo y una furtiva entrada en su mente no se detectase. Le había insultado. Le había llamado cobarde. Le había llevado al límite. Y cuando toda esa ira derribó los últimos muros, Annelyn entró, vio las membranas que frenaban sus anhelos y cogió un alfiler para hacer un agujero en ellas. Sutil, pequeño, imperceptible. Después lanzó las ráfagas de viento adecuadas y, por sí solo, el agujero se fue haciendo más y más grande, hasta inundarlo todo. La ambición de Deian ya no tendría frenos. Nunca más.


Había sido un trabajo de cirujano. De una precisión infinitesimal. Y Annelyn lo había hecho bien. Por eso estaba segura de que sí, Deian querría postularse a la presidencia.


—Confío en su criterio —dijo Clay—. ¿Y cree que nos beneficiará?


—Le apoyó para gobernador… —respondió Annelyn, dando a entender que, si Deian era beneficioso para un puesto, también lo sería para el otro.


—La alternativa era Roshan.


—Ya sabe lo que dicen, Clay. Un presidente vale tanto como los competentes a los que elige.


—Sabio dicho —respondió satisfecho. En política nada era regalado—. ¿En qué estaba pensando?


Annelyn suspiró. Comenzaba la negociación. De lo bien o lo mal que lo hiciera dependería lo mucho o lo poco que le dieran a ese repugnante hombre. Por desgracia, Clay Dugor controlaba secciones importantes del Senado. Le gustara a Annelyn o no, su ayuda era primordial. Clay podría sacar casi cuanto quisiera.


—No pienso en nada. Cuesta hacerlo ante una situación tan ambigua —respondió ella—. Pero sí me gusta imaginar.


—Me gustan los soñadores, Annelyn, ya lo sabe. ¿Qué imagina?


—Imagino un mundo en el que un hombre honrado, un occidental con valores tradicionales, ocupa el sillón de presidente de la República de Ylandra. Imagino un mundo en el que ese íntegro occidental decide escoger a personas con una larga experiencia en la política nacional para ocupar puestos importantes en su nuevo gobierno. Imagino que recompensa a un senador, que además de todo es un amigo, con la Competencia de Justicia.


Clay tosió y dio un trago a su whisky. Acto seguido cogió la copa que Annelyn había abandonado, se acercó por la espalda a ella y le apoyó una mano en la parte baja de la cintura —consiguiendo que Annelyn se estremeciera— para tenderle su bebida.


—En mis sueños, ese senador, tan amigo del presidente, se merece la Competencia de Presidencia y Relaciones Institucionales, ¿no cree?


Annelyn agarró la copa y se apartó de él con suavidad.


—Supongo que sí. La Competencia de Presidencia está bien. Puedo imaginarlo. Estoy segura de que Deian Wellington también podrá.
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